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Prólogo 


En febrero de 2009 tuvo lugar el Seminario Internacional «Iglesia, 
justicia y población indígena en la América virreinal». El Seminario 
forma parte de un proyecto de investigación I+D del Ministerio de 
Ciencia e Innovación de España, que bajo el título de Creencias, usos 
y costumbres indígenas y la Iglesia en la América virreinal lleva tres 
años trabajando sobre la actuación de los tribunales eclesiásticos y su 
relación con la población indígena. Este libro reúne los trabajos y dis- 
cusiones del Seminario celebrado dentro del citado proyecto. 

El objetivo de estas investigaciones es profundizar en el estudio de 
las audiencias eclesiásticas en su relación con los naturales, desde dife- 
rentes ópticas y para ello la concurrencia, en un mismo foro de discu- 
sión, de especialistas procedentes de la historia del Derecho indiano, 
de la historia de la Iglesia y de la historia de la sociedad colonial; así 
como la coincidencia de investigadores de países con diferentes patri- 
monios historiográficos, México, Perú, Chile, Estados Unidos, Ale- 
mania, Suecia, Italia y España. Esto ha enriquecido la visión y los 
planteamientos de estudio de las audiencias eclesiásticas, que hasta el 
momento se ha centrado casi exclusivamente en los procesos por ido- 
latrías y las campañas de extirpación. El libro que tenemos entre 
manos es una muestra de la variedad de asuntos en los que actuó el tri- 
bunal del obispado en relación a los indígenas y la riqueza que ofrece 
esta documentación para profundizar en la realidad social, cultural, 
vida cotidiana, etc. 

La primera parte de esta monografía se centra en la relación entre 
Derecho y Derecho Canónico indiano y los naturales. Los dos prime- 
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ros capítulos, del Dr. Duve y la Dra. de Zaballa nos remiten al Derecho 
Canónico desde un punto de vista general, ya sea por su naturaleza, en 
el primer caso o por el proceso de recepción en el segundo. El profesor 
Thomas Duve, de la Pontificia Universidad Católica de Argentina, y 
especialista en Derecho Canónico indiano, diserta sobre las fuentes en 
las que se apoya la jurisdicción eclesiástica en los siglos XVI y XVII en las 
Indias. Como sucede en las demás instituciones indianas en su traslado 
al Nuevo Mundo, este marco normativo fue modificado por la legisla- 
ción posterior y particular, y fue interpretado dentro de los paradigmas 
culturales de cada tiempo y región. Esto produjo una gran variedad y 
amplitud de prácticas. Sin embargo, el Derecho Canónico universal no 
dejó de tener su importancia para estas prácticas, como el ámbito o luz 
bajo la que debían ser leídas. Como resultado del debate que se llevaba 
a cabo entre los canonistas y juristas seculares sobre la competencia 
jurisdiccional de los obispos respecto de las personas miserables —y su 
aplicación a los indígenas—, se puso de manifiesto el uso de las fuentes 
y, al tiempo, las particularidades indianas. 

La profesora De Zaballa presenta en su estudio el conocimiento y 
abundante uso del Derecho por parte de los indios. No sólo del Dere- 
cho secular, como hasta ahora se había demostrado, sino también del 
Derecho Eclesiástico y la recepción del mismo. Queda manifiesta la 
familiaridad y la capacidad indígena de desenvolvimiento en los foros 
de justicia eclesiástica. En el ámbito de historiadores del Derecho, el 
concepto recepción ha generado una apertura a nuevas e interesantes 
reflexiones en la línea en que se plantea en este trabajo. 

Le siguen dos capítulos sobre el Tercer Concilio Mexicano y la 
población indígena. 

Respecto de los concilios el Dr. Carrillo enfoca su exposición hacia 
uno de los nuevos cauces de estudio sobre la administración de justi- 
cia a la población indígena en el ámbito de la Iglesia indiana: el cauce 
que se abre en los debates y decisiones de los concilios provinciales de 
México y el Perú, realizados en el siglo xv1. Trata específicamente de 
tres de las ocho grandes consultas que el Concilio Tercero Provincial 
Mexicano de 1585, sometió a consideración de la asamblea episcopal y 
de sus asesores teólogos y juristas: la injusticia de la guerra a los indios 
chichimecas, el problema laboral de trabajo conscripto a que era 
sometida la población indígena por el sistema de repartimientos; y la 
referente a la economía y el comercio, corrompidos por la usura y la 
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sed de lucro. También en el marco del Tercer Concilio provincial, el 
Dr. Luis Martínez Ferrer de la Universitá della Santa Croce (Roma), 
presenta el proceso de elaboración del texto sobre la libertad para con- 
traer matrimonio de indios y negros. Recorre el desarrollo del texto 
desde la propuesta de Pedro de Hortigosa hasta la definición de los 
decretos conciliares. 

La tercera parte trata de las visitas de idolatrías llevadas a cabo en el 
virreinato del Perú y la controversia que sobre este tema está presente 
en la historiografía actual. La profesora Macarena Cordero de la Uni- 
versidad Adolfo Ibáñez de Santiago de Chile, se propone demostrar 
que las visitas de idolatrías practicadas en la diócesis de Lima durante el 
siglo XVII constituyeron una institución de Derecho Canónico india- 
no. Para ello analiza su formación, desarrollo y evolución, consideran- 
do los diversos factores y situaciones que contribuyeron a darles for- 
ma, sistematizarlas y regularlas, para así finalmente institucionalizarse; 
una institución propia de Lima, con características que la distinguen de 
otras instituciones como las visitas pastorales o la Inquisición. 

El trabajo de Juan Carlos García se centra en las complejas circuns- 
tancias en las que surgió la primera denuncia de la pervivencia de las 
idolatrías en el arzobispado limeño. Se estudian los pormenores del 
famoso —aunque hasta ahora poco y mal estudiado— juicio contra 
Francisco de Ávila, el sentido de las acusaciones de los indios y la situa- 
ción interna de la doctrina, así como las razones por las cuales el nuevo 
arzobispo Bartolomé Lobo Guerrero tomó la determinación de con- 
vertir la lucha contra los ídolos en la principal política de su gobierno. 

El Dr. Guibovich amplía la visión historiográfica, pues analiza las 
visitas de idolatrías, que denomina «extirpación de la idolatría», pero 
en su relación con las visitas eclesiásticas ordinarias, concretamente las 
que tuvieron lugar en el arzobispado de Lima durante el siglo XVII. 
Guibovich sostiene que la extirpación debe considerarse, en el marco 
de la historia institucional eclesiástica, como una parte del proceso de 
la visita eclesiástica y no como un proceso aislado. 

Desde hace décadas cierta historiografía ha consagrado la visión 
del arzobispado de Lima como el escenario de permanentes campañas 
destinadas a reprimir las manifestaciones de la religiosidad nativa 
indígena. No cabe duda que las llamadas «campañas de extirpación» 
fueron acontecimientos centrales en la historia de la diócesis limeña. 
Sin embargo, tales campañas muchas veces formaron parte de la visita 
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eclesiástica ordinaria y los extirpadores fueron visitadores con amplias 
atribuciones que les conferían autoridad para fiscalizar el funciona- 
miento de la doctrina y el comportamiento de curas y feligreses. Para 
ilustrar su hipótesis el Dr. Guibovich se sirve de un caso emblemático: 
el del clérigo Juan Sarmiento de Vivero, activo como extirpador, pero 
sobre todo como visitador, a fines de la década de 1650. 

La última parte se dedica a estudios de caso. El Dr. Magnus Lund- 
berg, revisa varios casos con vistas a investigar el papel del juzgado 
eclesiástico en los conflictos entre curas y feligreses indígenas en el 
México virreinal. Con el fin de hacer un análisis detallado del funcio- 
namiento del juzgado en un contexto local, examina el caso del pueblo 
de Ixcateopan, actual estado de Guerrero, durante la primera mitad 
del siglo XVII. En particular analiza el tipo de acusaciones que fueron 
presentadas por los peticionarios y los testigos indígenas. 

Por último, el Dr. John Charles, de la Universidad de Tulane, expo- 
ne, a través de la obra de Guaman Poma de Ayala, la historia del trasla- 
do y aplicación de las prácticas jurídicas hispanas al sector indígena 
peruano de los siglos XVI y XVII. Analiza el discurso jurídico-canónico 
de la famosa crónica, para comprender cómo el cronista utiliza el siste- 
ma legal, y especialmente lo referido al Derecho Eclesiástico, para 
denunciar a los sacerdotes. 

Nos ofrece el análisis de causas de capítulos, o pleitos de los tribu- 
nales eclesiásticos, que los caciques y otros dirigentes indígenas pre- 
sentaron contra los curas de indios para combatir los abusos del clero 
en las comunidades andinas locales. Queda patente, el amplio conoci- 
miento del Derecho Canónico y su uso por parte de los naturales 
peruanos de los siglos XVI y XVIL 

Se completa así un breve recorrido, desde el Derecho Canónico y 
su recepción, las discusiones jurídicas en el Tercer Concilio Provincial 
y la aplicación del Derecho Eclesiástico a casos concretos en ambos 
virreinatos. 


Ana de Zaballa Beascoechea 
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INTRODUCCIÓN 


Los indios, el Derecho Canónico 
y la justicia eclesiástica: 
las razones y el drama de una historia 


1. LoS INDIOS, EL DERECHO CANÓNICO Y LOS FOROS DE JUSTICIA 


El libro que el lector tiene en sus manos es producto del trabajo de 
un grupo de académicos que coordinan sus esfuerzos bajo el lideraz- 
go de la Dra. Ana de Zaballa!. Se trata de una comunidad internacio- 
nal en la que nos hemos propuesto investigar y reflexionar en torno a 
la muy estrecha relación que se estableció entre los indios, el Derecho 
Canónico y los diversos foros de justicia en materia religiosa que exis- 
tieron en la Hispanoamérica virreinal. Buscamos enriquecer el cono- 
cimiento sobre este pasado por medio de la discusión y el análisis, 
siempre a partir de las fuentes, por lo que el lector no encontrará un 
planteamiento único del fenómeno estudiado, sino una multiplicidad 
de voces que se dejan interpelar por una realidad cuya riqueza es tal 
que sorprende y ensancha los límites de nuestra razón. En esta obra se 
podrán encontrar reflexiones sobre los dos pilares, los dos horizontes 
de comprensión, las dos metáforas sobre las cuales se levantó la 
Monarquía de España —como parte de la cultura occidental — y que, 
por desgracia, suelen pasarse por alto con lo que se limita la compren- 


1. Remito a dos libros anteriores: Ana de Zaballa (Coord.), Nuevas perspectivas 
sobre el castigo de la heterodoxia indígena en la Nueva España: siglos XVI-XV111, Bilbao, 
Universidad del País Vasco, 2005; y, Jorge Traslosheros y Ana de Zaballa (Coords.), 
Los indios ante los foros de justicia religiosa en la Hispanoamérica virreinal, México, 
Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, 
2010. 
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sión de elementos sustanciales de aquella realidad. Estos pilares son el 
Derecho y la religión, en este caso la católica?. 

El libro ha sido dividido en tres partes: la primera, estudia la rela- 
ción de los indios con el Derecho Canónico; la segunda, discute la 
naturaleza de las visitas episcopales en materia de indios, con especial 
énfasis en el problema de «las idolatrías» en el Perú; y, la tercera, 
explora la relación con los tribunales eclesiásticos ordinarios, también 
llamados audiencias eclesiásticas y provisoratos. 

En la primera parte se discute la milenaria tradición del Derecho 
Canónico en asuntos muy concretos como puede ser la definición 
jurídica de la persona «indio», la forma en que los naturales aprendie- 
ron a valerse de ella, así como ciertas peculiaridades del Tercer Conci- 
lio Provincial Mexicano. En su conjunto, se explora el complejo pro- 
ceso que podemos identificar como recepción del Derecho Canónico 
lo que involucra su arribo, adaptación, modificación y la construcción 
de una propuesta desde las Indias. Se estudia la recepción de un Dere- 
cho de inspiración y finalidad religiosa que se nutre así del rico suelo 
de la tradición, como de la realidad social a la cual pretendió servir y 
ordenar. La riqueza de este proceso se aprecia, asimismo, en la segun- 
da y tercera parte de la obra dedicadas a la interacción entre los foros 
de justicia y los indios, ya se trate de las visitas episcopales, del foro de 
la conciencia, de los conflictos presentados ante los tribunales ecle- 
siásticos ordinarios o de las profundas reflexiones que sobre la justi- 
cia, la religión y la sociedad nos legó aquel «peregrino de los Andes» 
Felipe Guaman Poma de Ayala. 

Estos trabajos dan cuenta de la riqueza y el dinamismo del Dere- 
cho Canónico en sus distintas formas: sea consuetudinaria, que es la 
tradición en su más profundo sentido, como la voz viva de los muer- 
tos y que debe entenderse en oposición al tradicionalismo que es la 
voz muerta de los vivos; la jurisprudencial, que es la voz de los tribu- 
nales en donde se dirime y valida el Derecho; la doctrinaria que se for- 


2. Remito a las obras de Harold Berman, La formación de la tradición jurídica de 
Occidente, México, Fondo de Cultura Económica, 1996; Law and Revolution II. The 
Impacts of the Protestant Reformations on the Western Legal Tradition, Cambridge, 
Harvard University Press, 2003. Igualmente, Paolo Grossi, Derecho, sociedad, Estado, 
México, Escuela Libre de Derecho, El Colegio de Michoacán, UMSNH, 2004; El 
orden jurídico medieval, Madrid, Marcial Pons, 1996. 
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mula, se debate y propone por los jurisperitos tan íntimamente rela- 
cionados con los tribunales y las universidades; la legal en donde se 
despliega su riqueza a través de concilios, sínodos, ordenanzas episco- 
pales, etc. Todas, en relación con el Derecho Común que las engloba 
y Otorga su razón de ser y que se encuentra tan estrechamente vincu- 
lado al Canónico que sus fronteras, en ocasiones, se desdibujan como 
en el Derecho Civil y Foral (procesal). Un Derecho Canónico que es 
al mismo tiempo «vis coactiva» y «vis directiva», que cumple una fun- 
ción al servicio de la pastoral, que estructura a la Iglesia y es, también, 
parte esencial de su sistema inmunológico. Por lo mismo, será peque- 
ña sorpresa el constatar que, en su elaboración y desarrollo, participen 
de manera por demás activa teólogos, juristas, obispos, oficiales de la 
Corona, fieles y, entre ellos, los indios. Todos estos actores estaban 
guiados por la imaginación que surge de la necesidad de resolver pro- 
blemas ciertos y concretos. 

En esta obra nos asomaremos a una historia en la cual el indio, 
acorde a la evidencia documental, está muy lejos de reflejar la típica 
imagen de la víctima permanente. Encontramos a los indios de carne y 
hueso que toman la historia en sus manos para participar de manera 
activa dentro de la complejidad social a la cual pertenecieron, con el 
fin de hacer valer el conjunto de privilegios, así como sortear las limi- 
taciones, que implicó el ser definidos jurídicamente como «persona 
miserable» y cristiano nuevo. Un indio que al mismo tiempo es recep- 
tor, beneficiario y actor de una tradición jurídica milenaria. 

Tomarse en serio la relación de los indios, el Derecho Canónico y los 
foros de justicia implica arriesgarse e incursionar en una historia que 
resulta lejana de aquella imagen maniquea del pasado en la cual se 
enfrentan los «buenos indios» y los «malos conquistadores»; los astutos 
naturales siempre en resistencia contra ingenuos o malvados religiosos, 
obispos y funcionarios obsesionados por su destrucción. Lo que se 
revela es el complejo mundo de las ideas y las creencias que unían aque- 
lla diversidad social y jurídica, afirmándose en esa diversidad dentro de 
horizontes más o menos definidos y flexibles. Tomarse en serio esta his- 
toria es aceptar el reto de enfrentarnos con un pasado cuyos protago- 
nistas son culturalmente católicos, es decir, que se desarrolla en una cul- 
tura marcada por los parámetros de la catolicidad, sin importar en 
principio que tan ortodoxa fuese su observancia. 
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2. EL DERECHO Y LA MORAL, LAS CREENCIAS Y LOS CRÍMENES 


No hay que caminar muy lejos para darnos cuenta que los hombres 
y las mujeres involucrados en esta historia —laicos indios y no indios, 
oficiales reales, sacerdotes, obispos o religiosos— forman parte del 
mismo cuerpo cultural, que participan de las mismas ideas, creencias y 
prácticas religiosas que se concretan en actos observables. De entre 
ellos, nos fijamos en los de naturaleza jurídica que tienen estrecha rela- 
ción con la moralidad de la época, que nos muestran la interconexión 
del Derecho con la teología —de manera muy especial con la teología 
moral —, ambas muy vinculadas a la casuística y la tradición. Dos for- 
mas de conocimiento que se construyen a partir de la compleja expe- 
riencia humana a la cual tratan de encauzar y llenar de sentido, sobre la 
base de una antropología que sorprende por un realismo que, si bien no 
se hace ilusiones sobre la virtud cotidiana del ser humano, tampoco 
deja de esperar lo mejor de cada persona. 

En esta lógica, considero necesario observar que la conducta ideal, 
tipológica podríamos decir, que se esperaba de los indios era la misma 
que se exigía a cualquier habitante dentro de la Monarquía de España. 
Sin importar la calidad de la persona o la corporación de pertenencia, 
los vasallos del rey y fieles de la Iglesia, empezando por el rey mismo, 
debían ejercitar las virtudes cardinales (prudencia, fortaleza, templan- 
za y justicia), las teologales (fe, esperanza y caridad), cumplir con los 
mandamientos de la ley de Dios y de la Iglesia, así como llevar una 
vida dentro de las prácticas litúrgicas, sacramentales y devocionales 
que nutrieran su religiosidad, con el fin de alcanzar vidas virtuosas en 
beneficio de cada persona, de su salvación eterna, por el bien de la 
comunidad y de la Monarquía. 

Este modelo de conducta funcionaba como el analogado principal, 
como un modelo que se abría a un nutrido abanico de posibilidades en 
las relaciones personales y sociales y no como un código de compor- 
tamiento rígido. La virtud debía vivirse en cada caso concreto, reali- 
zarse en cada persona acorde a circunstancias específicas. Tal y como 
lo plasmara Miguel de Cervantes en Persiles y Segismunda, dentro de 
una vida azotada por los caprichos de la fortuna, sólo la virtud permi- 
te al ser humano la flexibilidad suficiente para no traicionar la rectitud 
de su conducta. Al revisar las vidas de los santos, o las hagiografías tan 
caras a la época, no encontramos un modelo único de comportamien- 
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to sino gran diversidad de posibilidades para alcanzar la virtud, distin- 
tos ejemplos de vida que, como las brújulas, señalan un punto cardi- 
nal, pero que en manera alguna determinan un solo camino. San Feli- 
pe de Jesús, santo Toribio de Mogrovejo y santa Rosa de Lima, como 
la beata india Salvadora de los Santos que fue una laica dedicada a la 
predicación de la Palabra y que gozó de la admiración del pueblo, eran 
modelos de virtud y santidad aunque sus vidas tuvieran, en los hechos, 
derroteros muy distintos. 

El considerar al modelo de conducta como analogado principal, 
nunca como un código inflexible al estilo puritano, permitirá a la Igle- 
sia presentarse fuerte en sus principios doctrinarios y, al mismo tiem- 
po, moderada, flexible o rigurosa en su aplicación según fuera el caso. 
Una forma de articular la doctrina y la acción —en este caso jurídica y 
judicial— que, según he podido observar, es causa de confusión así 
entre los noveles estudiantes, como entre los expertos. La diversidad 
de prácticas y manifestaciones religiosas —múltiples y ricas como el 
arte barroco del cual es proyección—, se confrontan con el analogado 
principal posibilitando su comprensión caso por caso. Así se podían 
acercar a zonas de frontera en donde las prácticas empezaban a gene- 
rar dudas en torno a su virtud o su ortodoxia. Una frontera bastante 
flexible cuya trasgresión no descalificaba necesariamente a la persona 
como católica a los ojos de su sociedad e Iglesia, sino que la identifica- 
ba como necesitada de ayuda, redención y justicia. Como podemos 
observar, la relación entre la moral y el Derecho Canónico era diná- 
mica y compleja, tanto como la realidad misma. 

Cuando el investigador queda inmerso en los expedientes judicia- 
les de la época y desde ahí reflexiona sobre la juridicidad de las rela- 
ciones sociales dentro de los marcos de aquella catolicidad, poco a 
poco comprende que la conducta trasgresora del Derecho está asocia- 
da al pecado, es decir, a una ofensa contra Dios, la Iglesia, el prójimo 
y la misma persona que lo comete. También que, esta relación afecta 
por igual las conductas consideradas por el Derecho Civil como por el 
criminal. Obvio es decirlo, en ambos casos el referente a la doctrina 
canónica, como al Derecho Común, era obligado. En esta ocasión nos 
fijaremos brevemente en las de índole criminal dentro de los foros de 
Justicia en materia religiosa. Su exploración en el terreno civil quedará 
como asignatura pendiente. 
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Conforme el estudioso se adentra en los expedientes va quedando 
claro que, si bien la conducta a ser considerada en tribunales implica- 
ba en alguna medida un pecado, no todo pecado se convertía en tras- 
gresión del orden jurídico. La criminalidad estaba dada por uno de 
dos factores o por su combinación: la publicidad con que se actuaba y 
la gravedad de la falta. Así, acorde a estas consideraciones, es posible 
dividir los crímenes que se conocían en los foros de justicia en dos 
grandes grupos: los que no se apartaban del todo del cuerpo de creen- 
cias comunes y los que sí lo hacían sin duda alguna. 

Los crímenes que no implican apartarse del cuerpo de creencias 
comunes los podemos dividir, a su vez, en tres apartados dependien- 
do de la gravedad de los actos. Un primer apartado está referido a los 
usos y costumbres del común de la cristiandad. Se trata de acciones 
que en su mayoría hubieran podido solucionarse dentro del sacra- 
mento de la confesión, también llamado «foro interno» y que es com- 
prendido asimismo como un tribunal, de hecho el más importante de 
todos; pero que devienen en crímenes por la publicidad de los actos, 
por el mal ejemplo, porque inducen a otros a pecar, es decir, por cons- 
tituir un escándalo. Aquí encontramos el común de los delitos perse- 
guidos por los tribunales eclesiásticos ordinarios y en los tiempos de 
la visita de los obispos. Como ejemplo, entre muchos otros, podría- 
mos mencionar el amasiato. 

Un segundo apartado, todavía dentro de las fronteras de la catoli- 
cidad, contiene aquellas acciones que, por su gravedad, no dependían 
del escándalo para transformarse en crímenes. Se trata de acciones que 
ofendían alguno de los sacramentos, como la bigamia al matrimonio y 
la solicitación a la confesión. La infidelidad podía ser materia de 
corrección en el confesionario mientras no se convirtiera en escánda- 
lo, la bigamia era un crimen pues atentaba directamente contra el 
sacramento del matrimonio. Fallar al voto de la castidad era un asun- 
to de confesionario, mientras que solicitar favores sexuales al momen- 
to de la confesión era un crimen perseguido implacablemente. 

Un tercer apartado lo forman aquellas conductas que, si bien de 
alguna manera todavía comparten el común de las creencias, conllevan 
serios agravantes en su criminalidad. Se trata de acciones que implican 
un atentado contra el primero de los mandamientos que es amar a Dios 
por sobre todas las cosas. Por encima de Dios nada puede estar, como 
tampoco puede ser suplantado por cosa alguna. Es, pues, el más grave 
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de los pecados que se transforma en el más terrible de los crímenes 
cuando se expresa como un pacto con el «enemigo del género huma- 
no», con aquel que traicionó de manera definitiva a Dios, es decir, con 
Luzbel. Cabe advertir que no se trata de creencias paganas pues éstas se 
abordaban de distinta manera, sino de conductas llevadas a cabo por 
bautizados sin importar, en principio, la calidad de su persona. 

Todos los actores involucrados en estas historias creen en el Demo- 
nio, sólo que unos lo rechazan y otros lo desean, unos para temerle y 
otros para adorarle, unos para evitarle y de ser necesario hacerle frontal 
guerra y otros para desearle y buscar ser sus aliados. Creer en el Malig- 
no no era una creencia disidente como repetida e inopinadamente se ha 
dicho. El problema estaba en otro lado, estaba en el ejército en el cual se 
elegía militar. La meditación de las dos banderas, eje de los Ejercicios 
espirituales de San Ignacio de Loyola, que tuvieron indudable influen- 
cia en aquel entonces, acuden en nuestro auxilio para aclarar el punto. 
Por un lado están quienes se ubican en el ejército de la Iglesia encabeza- 
da por Cristo y, por otro, quienes han hecho una alianza con el «émulo 
del género humano». Ambos ejércitos traban una lucha tan radical que 
ningún ser humano puede evadirse y en la cual la indiferencia implica 
colaboración con Lucifer, ya sea por acción o por omisión. Una batalla 
en la cual se arriesga el bien más preciado: la salvación eterna. 

En este caso, como podemos darnos cuenta, ya no se trata de peca- 
dos venidos a escándalo, ni de grandes debilidades humanas, sino de 
opciones radicales de vida. No obstante, son conductas que participan 
de las creencias comunes. ¿Quién no creía en Lucifer y en su avérnico 
ejército? No hay que caminar muy lejos para darnos cuenta de que en 
realidad no se persigue la creencia, sino la colaboración. Creer en el 
Demonio es propio del tiempo, pactar con él es necesariamente un cri- 
men con independencia de la publicidad de la conducta. 

Como apuntamos líneas arriba, existía un segundo grupo de con- 
ductas que se divorciaban y combatían las creencias comunes de la 
catolicidad como podía ser, por ejemplo, la herejía y la apostasía cual 
era el caso de judaizantes, luteranos y afines. Se trataba del menos 
común de los delitos, si bien eran muy espectaculares en su castigo, 
amén de ser los favoritos de nuestra historiografía puesto que implica- 
ba un castigo directo a la disidencia en las creencias lo que, acorde a 
nuestros dogmas culturales, constituye una violación a la libertad de 
pensamiento. 
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Entre los herejes y apóstatas sería muy difícil encontrar algún indio 
pues ellos tenían un nicho aparte en la idolatría y sus derivados, un 
pecado ciertamente grave pues suponía poner las cosas por encima de 
Dios y adorarlas, lo que no necesariamente implicaba un pacto con el 
demonio. Sin embargo, por tratarse de los naturales siempre hubo ate- 
nuantes que, por lo regular, derivaban de su condición de cristianos 
nuevos y miserables. Estos atenuantes los podemos dividir en tres 
tipos: por causa de ignorancia simple, por engaño de líderes perversos 
y por engaños del Demonio. En cualquier caso se tenía la justificación 
de la ignorancia que, si bien no eximía de responsabilidad pues no se 
trataba de una ignorancia insalvable, sí la reducía considerablemente. 
No era lo mismo cometer tan grave crimen por perverso que por ser 
«cristiano nuevo de miserable condición» y por tanto ser merecedor 
de un trato «benevolente». 

No está por demás llamar la atención en el hecho de que el trato 
«benevolente», esa moderación hacia los indios, nos refiere con clari- 
dad a figuras de rancio abolengo dentro del Derecho Canónico iden- 
tificadas, desde el siglo XI, por Ivo de Chartres sobre la base del estu- 
dio de la tradición canónica del primer milenio. Esto es que, frente a 
conductas trasgresoras del orden jurídico el Derecho puede aplicarse 
con estricto rigor, de forma moderada o efectuar excepciones, depen- 
diendo de la persona que lleva a cabo la acción y de las circunstancias 
que le rodean. Esto, por supuesto, no niega la conducta reprobable, 
mucho menos la existencia del crimen y del pecado, sino que obedece 
al realismo antropológico que guía la aplicación del orden jurídico 
canónico, algo digno de ser estudiado en las Indias Occidentales. 

En suma, las exigencias de carácter moral que se tuvieron con los 
indios fueron similares a las demandadas al común de los vasallos y 
fieles, siempre sustentadas en principios religiosos ordenados al ejer- 
cicio de la virtud cristiana. Esto es que, en la transformación del peca- 
do en crimen, es decir, de una conducta reprobable en el ámbito de la 
conciencia, a otra perseguida y castigada por los foros de justicia, los 
indios y los no indios «cometían» los mismos delitos en materia reli- 
glosa. Sin embargo, por ser cristianos nuevos de miserable condición, 
los naturales gozaban de trato benevolente por lo que no se les aplica- 
ban los peores castigos. El trato «benevolente» con los indios, es nece- 
sario recordarlo, fue un elemento sustancial de un procedimiento 
judicial técnicamente definido, derivado de un conjunto de predicados 
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morales que, como principio doctrinario, impelían al trato preferen- 
cial con el débil y a su protección contra el fuerte. 

El orden jurídico y judicial sustentado en el Derecho Canónico no 
estaba sujeto a una racionalidad orientada por la eficacia, es decir, de 
carácter formal. Diversos factores como el apego al debido proceso, el 
celo por diferenciar a los indios de los no indios, la traducción jurídi- 
ca de predicados religiosos de carácter moral, su íntima relación con la 
acción pastoral, nos señala que la acción judicial estaba orientada 
sobre todo por una racionalidad sustantiva ordenada a fines éticos, 
por igual referidos al plano inmanente que al trascendente. A nadie 
debe sorprender que el Derecho Canónico, como los foros de justicia 
por éste ordenados, fueran un instrumento al servicio de una pastoral 
que, en su conjunto, configuró un proyecto cultural en el cual se com- 
prometieron los distintos cuerpos de aquella sociedad e Iglesia y que 
se sintetizó en la constante «reforma de las costumbres» que, obvio es 
decir, debemos comprender como un concepto de época. Este orden 
jurídico y religioso se sustentó en un realismo antropológico que 
revela un drama histórico en el cual es necesario reflexionar. 


3. EL DRAMA DE UNA HISTORIA 


Con frecuencia olvidamos que, la historia de la relación de los 
indios con el Derecho Canónico y los foros de justicia se desarrolla 
dentro de una cultura católica, incluso en sus aparentes y reales disi- 
dencias como hemos observado. También, solemos pasar por alto que 
las religiones implican, necesariamente, una forma particular de com- 
prender al ser humano, su sociedad y su historia de suerte que, sobre 
esta base, se levantan culturas y civilizaciones. 

En esta lógica me parece prudente observar que, es distintivo del 
cristianismo hacer de la persona el centro de su pensamiento y acción, 
el motivo de sus esfuerzos y hacerlo en respuesta al radical compro- 
miso de Dios con el ser humano, tan radical que se encarna en Jesús de 
Nazaret, un simple carpintero de Galilea. El cristianismo es una reli- 
gión centrada en la persona humana y su íntima relación con un Dios 
personal. Ahora bien, el cristianismo de tradición apostólica al cual 
pertenece la Iglesia Católica, no se concibe a sí mismo como la religión 
de los puros. G. K. Chesterton observaba que la Iglesia Católica es 
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semejante a un hospital de pecadores en proceso de rehabilitación. El 
acceso al hospital, agregamos, no depende de filiación, capacidad o 
condición alguna, basta con querer ingresar. El drama de una historia 
vivida en el contexto del cristianismo de tradición apostólica no se 
desenvuelve a partir de la lucha del bien contra el mal pues no es una 
religión maniquea, no es el camino de los gnósticos. En esta historia el 
protagonista es el ser humano y el campo de batalla más importante es 
el corazón de cada persona, su conciencia, que se debate entre la gra- 
cia y el pecado. 

Cuando se habla del mal se refiere al pecado y sus consecuencias. 
Cuando se trata del bien se refiere a la gracia de Dios quien la ofrece de 
manera gratuita y generosa. El pecado, entonces, es el rechazo que hace 
el ser humano de la gracia, lo que tiene consecuencias malas para la per- 
sona, la sociedad y su historia. La gracia sin excepción es ofrecida en 
gratuidad por Dios; pero debe ser aceptada por el ser humano ahí don- 
de la libertad tiene su morada que es su conciencia. Cada persona es por 
necesidad libre y no puede menos que elegir en cada momento, de 
manera constante, en un proceso que involucra sus deseos, sus anhelos, 
sus potencias y limitaciones, sus lazos de solidaridad con los demás, su 
relación con Dios. Se trata de una libertad estrechamente vinculada a la 
conciencia, la responsabilidad y el bien. Por lo mismo, renunciar a la 
libertad es tanto como renunciar a la propia humanidad y vencerse ante 
el pecado. Lo cierto es que tal renuncia nunca se realiza de manera defi- 
nitiva pues la gracia no desaparece, ni deja de actuar de mil maneras 
para atraer la voluntad de cada persona, sin forzarla. Esta dinámica de 
vida transforma la historia —sea personal o social— en historia de sal- 
vación. Cualquier historia, por insignificante que pueda parecer, está 
vinculada a la gran historia. Cada persona importa. 

Esta forma de comprender la historia está sustentada en un pro- 
fundo realismo antropológico. Una de las metáforas preferidas en 
aquel entonces para explicar la condición del ser humano era conside- 
rarle como un «ángel caído». Un ser creado a imagen y semejanza de 
Dios con vocación trascendente que por su decisión, por su pecado, 
lastimó su relación con Dios al pretender ser como su creador. Tal es 
el llamado pecado original que señala su condición de debilidad y su 
necesidad de la gracia de Dios para fortalecerse y seguir adelante. Una 
apertura a la gracia que sólo en libertad se puede verificar y que sólo 
libremente se puede recibir. 
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El ser humano es limitado y es trascendente. Sus limitaciones no le 
impiden lanzarse a las más grandes aventuras en las cuales encontrare- 
mos actos de profunda humanidad y de terrible mezquindad en el 
mismo tiempo y espacio y, en no pocas ocasiones, en la misma perso- 
na para confusión de no pocos historiadores. El ser humano es al mis- 
mo tiempo egoísta y generoso, vanidoso y humilde, capaz de la más 
excelsa virtud y sacrificio, como de la más abyecta traición. Cima y 
sima de la creación. El literato inglés J. R. R. Tolkien lo expresó de 
manera por demás poética en El Señor de los Anillos. El hombre es 
generoso y voluble, dispuesto a ofrendar su vida para derrotar a Sau- 
ron, capaz de lanzar una grandiosa carga de caballería con rumbo a las 
lanzas de los orcos; como de tener el anillo en sus manos, la oportuni- 
dad de destruir a Sauron y traicionar en el altar de la soberbia por ilu- 
siones de grandeza. Un ser que, al tiempo de generar desconfianza en 
sus aliados, es reconocido como el único con suficiente dignidad 
como para empuñar la espada y ceñirse la corona del rey. En el com- 
bate contra Sauron todos, sin distinción, son tentados por el poder del 
anillo, por la soberbia. Los más son heridos en batalla y deben ingre- 
sar al hospital de los pecadores, expiar culpas, asumir responsabilida- 
des y ser curados por la gracia para salir cuanto antes a continuar en el 
combate. No hay zonas de seguridad y confort. El pecado no espanta 
pues forma parte del drama de cada día, lo que asusta es sucumbir ante 
éste, no poder levantarse para seguir en la batalla por alcanzar la eter- 
nidad que, en no pocas ocasiones, se confundirá con la gloria terrena. 

Dios, en esta historia y con perdón de san Anselmo, está muy lejos 
de ser impasible. Por el contrario, está apasionado por el ser humano 
en forma tal que, literalmente, ha comprometido su propia sangre en 
Jesús de Nazaret. Como es de suponer, en esta historia el Demonio 
también tiene su papel que, definitivamente, no es el de una divinidad 
en guerra contra el Dios del bien. El Demonio es la criatura caída y sin 
redención que aprovecha las fisuras que la soberbia abre en la volun- 
tad humana para intentar confundir su libertad y cautivar su voluntad. 
Es el amo del engaño, una criatura vanidosa, astuta, motivada por la 
envidia al ser humano, por el rencor a Dios. Sin embargo, no es más 
que una simple criatura incapaz de aceptar la redención, aquel que 
cayó de manera definitiva por su propia decisión. 

El ser humano es libre y es responsable de sus actos. Es tan libre que 
puede volver la espalda a su creador, renegar, patear y ponerse en su 
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contra. Incluso puede intentar sustituirle por algo que le sea factible 
manipular del mismo modo en que el brujo y el mago lo pretenden. En 
el extremo, es capaz de sustituir a Dios por sí mismo cual Narciso que, 
al contemplarse en el espejo, se cree capaz de controlar cuanto le rodea 
aunque no lo sea ni de manejar la imagen que contempla. Es entonces 
que se comete el pecado de la idolatría. Un pecado que subvierte el 
orden de la creación al pretender que la criatura sea Dios con graves 
consecuencias también en el orden social. No obstante, es el pecado 
más fácil de perdonar por Dios a condición de que el ser humano cam- 
bie, se convierta, es decir, acepte el orden natural de las cosas y su con- 
dición de criatura abierta a la gracia, a la redención de Dios. 

Cuando los historiadores nos adentramos en el drama de una his- 
toria sustentada por este realismo antropológico resulta difícil encon- 
trar medias tintas. La apatía y la mediocridad existen como en cual- 
quier lugar, pero son percibidas como tentaciones, como actitudes 
contrarias a la redención y por lo mismo deben ser combatidas. Así, de 
cara al tema que aquí nos ocupa, podremos observar la capacidad de 
una Iglesia local, por grande o pequeña que sea, para movilizar ingen- 
tes recursos con el fin de erradicar la idolatría de un puñado de indios 
en un paraje en medio de la nada —o cualquier costumbre que induz- 
ca al pecado— para, al final, aplicar las correspondientes penas, en 
pocas ocasiones con rigor y en las más con moderación o disimulo en 
mor de la condición humana. De igual suerte, los expedientes nos des- 
velan historias de seres humanos de carne y hueso, indios y no indios 
tan mortales como cualquier otro, con sus anhelos y esperanzas, con 
sus problemas cotidianos y extraordinarios, tan dispuestos a colabo- 
rar en la reforma de las costumbres, como de sacarle la vuelta, de 
sumarse al esfuerzo, como de sabotearlo. En su propia lógica, de acep- 
tar la gracia a través de diferentes medios pastorales, como de voltear- 
le la espalda. Al final de día, hombres y mujeres plenos de humanidad. 
Cabe preguntarnos ¿por qué ese afán de comprometer tantos recursos 
humanos en una empresa que, de antemano, se sabe que sus resultados 
serán limitados en el mejor de los casos? Porque tienen por sabido que 
en la historia, para aquellos que permanecen en la lucha, el alcanzar la 
cumbre es cosa cierta, contra lo que Sísifo y sus intérpretes pudieran 
opinar. Estamos ante una racionalidad distinta a la que domina en 
nuestra época, tan denodadamente volcada a la eficacia, tan marcada 
por el eficientismo y el principio de utilidad. Como sea, el historiador 
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debe hacer el esfuerzo de comprender la racionalidad de aquellos de 
quienes escribe la historia. 

Ahora puede quedar más claro que, la estrategia del combate al 
pecado consiste en poner al ser humano en condición de aceptar la 
gracia que le justifica y fortalece, que le permite ponerse en pie y 
tomar las decisiones correctas en orden al bien personal, social y tras- 
cendente, en el entendido de que no se logrará de una vez y para siem- 
pre. Una estrategia que pone en movimiento una compleja acción pas- 
toral comprometiendo sacramentos, liturgia, educación de las masas y 
de las elites, predicación de la Palabra, la formación de organizaciones 
sociales, como también el uso de medios jurídicos y judiciales. Ahora 
podremos ver con más claridad que el Derecho Canónico, con sus 
tribunales, no es un fin en sí mismo, sino que está al servicio de la 
acción concertada de la Iglesia para alcanzar la salvación de cada per- 
sona y de todas las personas. El Derecho Canónico no es el príncipe 
de la historia, tampoco un caballero enfundado en su deslumbrante 
armadura. Es tan sólo un fiel sirviente, indispensable, culto, técnica- 
mente muy sofisticado, imprescindible, que puede ocupar lugares de 
gran realce, tan necesario que cuando falla compromete el buen cami- 
no de la acción de la Iglesia; pero a final de cuentas no es más que un 
fiel sirviente. 

Sólo en medio de este drama se puede entender la política de con- 
tención y encauzamiento tan propia del cuidado de la ortodoxia y la 
reforma de las costumbres que maraca aquellos años. Por eso el recur- 
so judicial, con excepción de la confesión sacramental, se comprende 
como complementario y vinculado a la acción pastoral. Esto es muy 
claro, por ejemplo, durante una visita episcopal —general o especial, 
da lo mismo— en donde se hace presente el aparato religioso en pleno 
y, como parte de éste, la acción jurídica y judicial. En cualquier acción 
pastoral un conjunto de recursos humanos y materiales se ponen en 
marcha para salvar a cada persona y a todas las personas, insistimos, 
con la clara conciencia de que se volverá a caer, se volverá a fallar pues- 
to que su condición es la de ángeles caídos con vocación trascendente. 
No son los resultados lo que orientan la acción, sino la pasión por la 
salvación de cada persona, un asunto en lo que honestamente creen y 
en lo cual comprometen, como decían entonces, fama y fortuna. Fue- 
ra de esta lógica, extraviamos el sentido de las acciones de aquellos 
seres humanos. A partir de aquí las posibilidades de investigación e 
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interpretación se multiplican. Es un punto de partida para el investi- 
gador, no la meta a conseguir. 

Si observamos con detenimiento y reflexionamos con serenidad, será 
sencillo darnos cuenta de que estos dramas son análogos a los desarrolla- 
dos con genio y profundidad por Lope de Vega, Miguel de Cervantes, 
Pedro Calderón de la Barca, santa Teresa de Ávila, san Juan de la Cruz, 
sor Juana Inés de la Cruz y William Shakespeare; como, en tiempos más 
recientes, Fiodor Dostoievsky, León Tolstoi, Graham Green, Michael 
O'Brian, Javier Sicilia, C. S. Lewis, J. R. R. Tolkien y K. G. Chesterton, 
por citar algunos literatos de antaño y hogaño, que se han hecho cargo de 
la complejidad del drama humano, acorde a la comprensión que de la 
historia y la persona tiene el cristianismo de tradición apostólica. 

Antes de terminar estas apretadas reflexiones, me parece pertinen- 
te salir al paso de ciertos prejuicios que entorpecen la comprensión de 
una historia que se desarrolla en un contexto cultural de tradición 
apostólica, concretamente del catolicismo romano. Es, pues, impor- 
tante seguir el consejo de estudiosos de indudable solvencia como 
Emilio Durkheim, Max Weber y Luis González y González quienes 
invitan a identificar aquellas fobias que no nos dejan observar con cal- 
ma el objeto de estudio. En esta ocasión me quiero referir al «comple- 
jo romano» —tan bien descrito por Hans Urs von Balthasar— y al 
«complejo puritano». 

El «complejo romano» indica que nada bueno, cierto, justo o noble 
puede provenir de la Roma católica en el presente y mucho menos del 
pasado. Si es católico debe ser falso, incompleto o perverso. Es nece- 
sario insistir, una vez más, en que los historiadores no estamos para 
elaborar juicios flamígeros de los ancestros, mucho menos para gene- 
rar opinión política usando el discurso historiográfico, que esa opi- 
nión tiene su lugar y su propia forma discursiva. Los historiadores 
estamos para comprender procesos históricos dentro de un tiempo y 
lugar específicos, cuyos protagonistas son siempre seres humanos de 
carne y hueso y no simples cosas que puedan usarse según las necesi- 
dades discursivas o las conveniencias políticas de moda. Como cual- 
quier persona, como todos los muertos, los pasados merecen respeto 
y consideración. 

Por otro lado, el prejuicio puritano indica que en la historia sólo 
existe un discurso posible el cual siempre coincide con el propio. Este 
prejuicio lo podemos encontrar en diversas presentaciones, ya se trate 
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de la historia de una nación, de una religión, de una raza, clase o géne- 
ro, grupo social poderoso o «marginado», etc. Se trata de historias 
puritanas en donde no existe más discurso que el del propio historia- 
dor —y de su grupo de intereses—, a través del cual se justifica la his- 
toria. Se trata de construcciones historiográficas univocistas que, por 
ende, resultan ser esencialistas, teleológicas y anacrónicas como es 
propio de las posturas puritanas. Podemos odiar o amar a la Iglesia 
Católica, renegar o apreciar el pasado «colonial», pensar que el Dere- 
cho en un instrumento del poder o un mecanismo de justicia sin igual. 
Sin importar filias o fobias, al estudiar una historia que se desarrolla en 
una cultura católica la lógica del drama humano arriba descrito estará 
presente y el reto será comprenderlo, no juzgarlo. 

Nadie debe llamarse a sorpresa cuando, a lo largo de este libro, 
descubra que los indios fueron protagonistas de su propia historia y 
que vivieran con intensidad su propio drama en las coordenadas de su 
propia cultura, que creyeron y dudaron, que pelearon en tribunales, 
que se arrepintieron de sus pecados y volvieron a pecar como cual- 
quiera en su tiempo, que vivieron con pasión y decisión. La intensidad 
del peregrino de los Andes, al cual este libro dedica un capítulo, no es 
diferente a la de los personajes de Lope de Vega, de Cervantes o Sha- 
kespeare; su profundidad espiritual pertenece al linaje de sor Juana 
Inés de la Cruz, de santa Teresa de Ávila, de san Juan de la Cruz, de 
san Ignacio de Loyola; su pasión por el indio es del mismo talante que 
la de fray Toribio de Benavente «Motolinía» y Bernardino de Saha- 
gún. Y, no obstante, Guaman Poma de Ayala es un hombre de su 
tiempo como diría Perogrullo, es el portador de un mensaje y no el 
creador único de aquella realidad. Esta es la historia que se encuentra 
en la relación que establecieron los indios con el Derecho Canónico y 
los foros de justicia en materia religiosa. En suma, observamos la 
intensidad con que fueron vividas esas dos metáforas que explican una 
historia que se despliega en el contexto del cristianismo de tradición 
apostólica en su vertiente católica romana: el Derecho y la religión. 


Jorge E. Traslosheros 
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La ¡jurisdicción eclesiástica 
sobre los indígenas y el trasfondo 
del Derecho Canónico universal 


THomaAs DUVE 


En esta contribución, se quiere mostrar que el Derecho Canónico 
universal —es decir, el Derecho Canónico tal como estaba recopilado 
en el corpus iuris canonici y fue trabajado por los autores de los siglos 
siguientes— preveía un marco normativo muy elaborado en materia 
procesal y jurisdiccional que sirvió para establecer la jurisdicción ecle- 
siástica en los siglos XVI y XVII en las Indias. Sin embargo, este marco 
normativo fue modificado por la legislación posterior y particular, y fue 
interpretado dentro de los paradigmas culturales de cada tiempo, lo que 
produjo una gran variedad y amplitud de prácticas. No obstante, no 
dejó de tener su importancia para estas prácticas, que tienen que ser leí- 
das a la luz de este Derecho Canónico universal. Concretamente, trata- 
ré de mostrar esto tomando como ejemplo el debate que se llevaba a 
cabo entre los canonistas y juristas seculares sobre la competencia juris- 
diccional de los obispos respecto de las personas miserables y su aplica- 
ción a los indígenas. 

Uno de los problemas de especial interés para el historiador del 
Derecho Canónico (y para todos los que se interesan por la cultura del 
ius commune) es la relación entre lo universal y lo particular, en nuestro 
caso la relación entre el Derecho Canónico universal, por un lado, y su 
trasplante, su recepción, transformación y adaptación en el Nuevo 
Mundo, por otro. ¿Cómo es la relación entre este Derecho Canónico 
universal y sus expresiones locales, especialmente frente a las circuns- 
tancias inéditas que se suscitan en el Nuevo Mundo? ¿En qué medida 
verdaderamente podemos hablar de una «diversidad en la unidad»? ¿En 
qué medida podemos relacionar lo que está escrito en las fuentes del 
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Derecho Canónico universal, es decir, en el corpus iuris canonici, con su 
origen medieval, en la normativa pontificia posterior y en la doctrina de 
los autores, con la práctica del Derecho Canónico en las distintas y leja- 
nas partes del orbe cristiano? 

Sin entrar en reflexiones eclesiológicas sobre la relación entre lo 
«universal» y lo «particular», creo que no es necesario dar grandes 
explicaciones de que será recién a partir de una visión de múltiples casos 
particulares que podremos reconocer algunos rasgos de lo universal, y 
que, asimismo, lo particular podrá ser visto a la luz de lo universal. 

Sin embargo, esta visión desde lo local, desde lo particular, recién 
la podremos tener si nos dedicamos a la normativa particular, muchas 
veces difícil de encontrar, y —en primer lugar— a partir de una 
reconstrucción de la práctica. Por eso, necesitamos consultar los 
archivos, evaluar los escritos de los actores y ver cómo fue el Derecho 
Canónico que efectivamente llegó a implementarse en cada lugar. Así, 
por ejemplo, Ana de Zaballa! afirma que en la actividad de las audien- 
cias eclesiásticas respecto a la novedad de sus habitantes —los 
indios—, los obispos no encontraron un ordenamiento específico y, 
por tanto, su aplicación práctica dependía de las circunstancias y del 
obispo, por ausencia de reglas comunes. 

Frente a esta variedad, a esta actuación aparentemente indepen- 
diente de los tribunales, el historiador del Derecho obviamente se pre- 
gunta: ¿Dónde queda lo «universal»? ¿No hay una unidad detrás de la 
diversidad? ¿No existió una normatividad común, algo así como una 
subestructura que comparten los actores, aun en las partes más remo- 
tas del orbe cristiano? 

Creo que es posible buscar estos «subtextos», detectar los disposi- 
tivos comunes, descifrar los discursos subyacentes, y rescatar las con- 
cepciones comúnmente compartidas que tal vez puedan haber 
influenciado la práctica, en mayor o menor grado, sin estar explícitos 
en los expedientes. Para esto, hay que reconstruir los discursos que 
influyeron en el pensamiento, en los modos de pensar que posible- 
mente han formado el universo intelectual-jurídico de los actores. 
Tenemos que rescatar cuál fue el Derecho Canónico considerado apli- 
cable por los autores de la época, cuáles eran las doctrinas que pesaban 


1. Zaballa Beascoechea, 2005, p. 59. 
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más a los ojos de estos actores, y cuáles menos, y cómo fue el modus 
operandi, el método de interpretación, la argumentación, las condicio- 
nes materiales del trabajo de los juristas-canonistas, etcétera. 

Lamentablemente, parece difícil brindar en pocas palabras esta 
aportación, porque la investigación histórico-canónica se ha concen- 
trado tradicionalmente en analizar las fuentes medievales y la doctrina 
del Derecho Canónico clásico, razón por la cual disponemos de muy 
pocos estudios sobre el Derecho Canónico en la temprana Edad 
Moderna. Además, los historiadores del Derecho indiano tampoco se 
han ocupado demasiado del Derecho Canónico indiano. Lo que sabe- 
mos, lo debemos a investigadores de la talla de Antonio García y Gar- 
cía, Federico Aznar Gil o Paulino Castañeda Delgado. Pero las lagu- 
nas siguen siendo enormes. 

Considerando todos estos desafíos, el fin de esta breve contribu- 
ción es solamente un intento de dar un ejemplo del debate teórico que 
probablemente ha estado presente en la mente de los juristas-canonis- 
tas en el siglo XVI e inicios del XVI, cuando ellos debatían sobre la 
competencia de la jurisdicción eclesiástica en relación con los indíge- 
nas. En otras palabras: quisiera mostrar uno de estos posibles subtex- 
tos, uno de estos conocimientos que tal vez no estén plasmados en los 
expedientes pero que estaban presentes en la mente de los autores. Se 
trata de la doctrina sobre la especial responsabilidad jurídica que tiene 
la Iglesia para con los débiles, y su aplicación a los indígenas. Esta doc- 
trina ha encontrado su expresión más vigorosa en la consideración de 
los indios como personas miserables, y creo que una mirada a esta 
doctrina puede ayudar a entender mejor no solamente la concepción 
sobre la jurisdicción eclesiástica, sino también la misma cultura jurídi- 
ca de la época. 

Procederé en tres pasos. Primero, haré una breve introducción a la 
problemática, segundo esbozaré los principales rasgos de esta doctri- 
na canónica de la jurisdicción episcopal sobre los más débiles, y terce- 
ro terminaré con algunas reflexiones sobre la «cultura jurídica» en la 
cual se insertan estos debates, en otras palabras, sobre cómo fue el 
Derecho en el cual estaban formados los autores de los documentos 
que nos interesan. 
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EL INDIO COMO PERSONA MISERABLE 


Empiezo con una breve introducción al problema. Creo que el tér- 
mino «persona miserabilis» y su aplicación a los indígenas son bastan- 
te conocidos: casi todos los libros de Historia del Derecho dedican 
por lo menos algunas líneas a esta figura jurídica, generalmente 
haciendo hincapié en la lista de privilegios en materia judicial que se 
encuentran en la Política indiana de Solórzano Pereira?, donde el céle- 
bre jurista se refiere, en primer lugar, a la tradición romanística de este 
término, es decir, a su origen en una constitución del Emperador 
Constantino, recogida en el Codex, parte del Corpus iuris civilis. No 
quiero profundizar en estos aspectos ya bien conocidos”. 

Sin embargo, no es tan conocido que este término, vinculado en la 
memoria colectiva de los historiadores del Derecho con la Constitu- 
ción de Constantino, también tiene una tradición y una función parti- 
cular en el Derecho Canónico. Porque los canonistas medievales la 
emplearon para referirse a las personas por quienes la Iglesia se sentía 
especialmente responsable, y quienes, consecuentemente, podrían ser 
objetos de la jurisdicción eclesiástica: porque protección significaba, en 
primer lugar, poner a una persona bajo la propia jurisdicción. Esta tra- 
dición canónica, expresada en frases como lustitia est in subveniendis 
miseris (un fragmento San Agustín, recogido en las Sentencias de Pedro 
Lombardo) llegó, junto con los conquistadores, sacerdotes y misione- 
ros, con sus libros y su mentalidad, al Caribe y a México; y nadie se 
sorprendería de que se empezara a debatir acerca de la aplicación de 
esta categoría a los indígenas. Las consecuencias tuvieron una proyec- 
ción importantísima porque al considerarlos personas miserables, 
podría sostenerse —y de hecho, como veremos, se sostuvo— que 


2. Solórzano Pereira (1639), Lib. L, Cap. XXVIT: «Indos miserabiles personas cense- 
ri, E quibus privilegíis in temporalibus € spiritualibus hac de causa fruantur, E et qua- 
liter ad festorum observantionem obligentur?»; Solórzano Pereira (1647), Lib. II, Cap. 
28: «Que los indios son y deben ser contados entre las personas que el Derecho llama 
miserables, y de qué privilegios temporales gocen por esta causa, y de sus protectores»; 
Cap. 29: «De los privilegios y gracias que a los indios por miserables y recién converti- 
dos, les están concedidas en las causas y materias espirituales». 

3. Acerca de los privilegios de los indios por su consideración de ser personas mise- 
rables véase, especialmente, Castañeda Delgado, 1971; Hespanha, 1993; Díaz Couselo, 
2001; Cebreiros Álvarez, 2004. El uso del término persona miserabilis en la temprana 
Edad Moderna está abordado extensamente en Duve, 2008. 
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todos los asuntos de los indígenas debían tratarse en el fuero eclesiásti- 
co, independientemente de si se trataba de cuestión espiritual o no. En 
otras palabras: aplicándola en un sentido estricto, esta figura —pensa- 
da para una minoría, para casos excepcionales en el Viejo Mundo— 
permitía establecer una jurisdicción semejante a la que la Iglesia solía 
reclamar sobre los clérigos con el privilegium fori, quitándole a las 
audiencias la jurisdicción sobre una amplia mayoría de la población en 


el Nuevo Mundo. 


EL DEBATE ACERCA DE LA JURISDICCIÓN ECLESIÁSTICA DE 
LOS OBISPOS SOBRE LAS PERSONAS MISERABLES 


Como sabemos, esto no sucedió. Pero antes de preguntarnos por el 
por qué, miremos un poco más de cerca esta doctrina que ha sido consi- 
derada una de las pocas que nos señala la esencia del Derecho Canónico. 

¿Dónde la encontramos expuesta? ¿Cuál fue el trasfondo de esta 
doctrina? ¿Qué facultades otorgaba esta doctrina a la jurisdicción 
eclesiástica? 

Como sabemos, en el siglo XVI, no podía encontrarse el Derecho 
Canónico aplicable condensado en un solo libro. Tampoco existieron, 
en estos momentos iniciales de la implantación de la justicia eclesiásti- 
ca en las Indias, obras con una autoridad semejante a las de posterio- 
res generaciones, como las de Solórzano Pereira, Villarroel, Avenda- 
ño. ¿Cómo surgió, entonces, esta doctrina, en el siglo Xv1? 

Una de las más famosas figuras dentro de la historia de la evangeli- 
zación en Indias nos dejó un escrito que da una pauta: se trata de una 
carta firmada el 19 de octubre de 1545 por Bartolomé de Las Casas, 
Antonio de Valdivieso y Francisco Marroquín, dirigida al presidente de 
la Real Audiencia de los Confines, Alonso de Maldonado. No es difícil 
imaginarse la postura de Las Casas, el autor de esta y de otras misivas 
sobre el mismo tema: según los tres obispos, de Chiapas, Nicaragua y 
Guatemala, todos los casos que involucraran a cualquier indio debían 
de inmediato ser trasladados a la jurisdicción eclesiástica, porque los 
indios eran, como ellos exponen, personas miserables y por eso 


uno de los casos que pertenece de derecho y según los sacros cánones a los 
obispos y jueces eclesiásticos y de que puedan juzgar y conocer y hacer 
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justicia inmediatamente, aunque no haya negligencia ni malicia, ni sospe- 
cha del juez seglar*. 


De no acceder a este reclamo —sigue la carta— ellos se verían obliga- 
dos a comunicar a los fieles de su diócesis que tanto el presidente como 
los oidores de la Audiencia habían caído 1pso facto en excomunión. 

Obviamente, dicha solicitud no podía tener éxito: pasar todos los 
asuntos de los indios a la jurisdicción eclesiástica, con un obispo como 
Las Casas (o como Valdivieso) como juez competente, hubiese signifi- 
cado una rendición incondicional en la lucha que en este momento se 
llevaba a cabo en la implementación de las Leyes Nuevas en las Indias. 
Era previsible que la Audiencia respondería negativamente, y que tam- 
bién otros intentos de Las Casas —varias cartas al emperador Carlos y 
al príncipe Felipe, siempre centradas en las mismas ideas— fuesen 
infructuosos”. 

Sin embargo, desde el punto de vista jurídico —y es este el tema 
que nos interesa ahora— el fracaso y la contundencia del rechazo de la 
opinión de Las Casas y de los otros puede extrañar. Porque los obis- 
pos se apoyaron en una serie de cánones del Decretum Gratiani (C. 
24. q. 3. c. 21; Dist. 84 c. 1, c. 2; 87, c. 1, c. 2; 88 c. 1) y del Liber Extra 
(X. 5.40,26; 1.29.38; 1.37.1; 2.2.15; 2.2.11; 2.2.10), es decir, en partes 
centrales del Derecho Canónico, y fundaron su petición con lo que 
ellos llamaron la «común doctrina de todos los dotores sobre los tes- 
tos alegados». 

¿Es cierto esto? ¿Estamos frente a uno de los muchos casos de un 
divorcio absoluto entre el ser y el deber ser? La respuesta no es tan 
sencilla: los obispos tenían razón, pero también la Audiencia. 

Para explicar esto, intentemos (brevemente) ponernos en el lugar 
del canonista del siglo XVI y miremos las fuentes del Derecho Canóni- 
co, los tópicos citados por Las Casas y algunos otros. ¿Dónde hubie- 
se buscado un canonista una solución? El canonista virtual del siglo 
xvI hubiese, probablemente, iniciado su búsqueda en el Decreto de 
Graciano, tal como lo hicieron los obispos. Sin embargo, en la prime- 


4. Representación a la Audiencia de los Confines, 19 de octubre 1545, AGL, IG, 
1381, editado en Bartolomé de las Casas, Obras completas, t. 13: Cartas y memoriales. 

5. Acerca del contexto Huerga, 1998; Sempat Assadourian, 1999. 

6. Bartolomé de las Casas, Obras completas, t. 13: Cartas y memoriales, n. XXI, 
pp. 199-200. 
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ra parte del corpus iuris canonici, el Decretum Gratiani, redactado más 
o menos en 1140, el término «persona miserabilis» ni siquiera aparece”. 
Pero lo que sí es patente es la reiterada afirmación de la responsabili- 
dad especial de los obispos en la defensa de las personas relacionadas 
con la persona miserabilis desde los días de la ya mencionada constitu- 
ción de Constantino. Porque en ésta se menciona en conjunto con la 
persona miserabilis a los pupillos, viduas, los morbo fatigatos y debi- 
les$, haciéndose eco en la terminología cristiana de que éstos y otros 
desafortunados son especial objeto de la caritas”. Así, se consagra en 
distintas partes del Decreto de Graciano la obligación de los obispos 
de defender a las viudas y huérfanos (Dist. 87 c. 1, citado por Las 
Casas), y se dispone que el obispo que no defendiera a las viudas, 
huérfanos y oprimidos debía ser duramente castigado (Dist. 84 c. 1, 2, 
citados por Las Casas). Otro canon preve que los clérigos podían, 
apartándose de la regla general, participar activamente en asuntos 
seculares si estos involucraban a pupilos, viudas y huérfanos (Dist. 88 
c. 1, citado por Las Casas). Y, según se deduce de una decisión conci- 
liar recogida en C. 24. q. 3. c. 21, también citada por Las Casas, un 
obispo podía y debía excomulgar a aquellos que robaran a clérigos y 
pobres y no comparecieran a la citación. En otros cánones, no citados 


7. Véase Reuter y Silagi, 1990. 

8. Quando imperator inter pupillos vel viduas vel miserabiles personas cognoscat et ne 
exhibeantur. Imperator Constantinus: Si contra pupillos viduas vel dintino morbo fatiga- 
tos et debiles impetratum fuerit lenitatis nostrae indicium, memorati a nullo nostrorum 
indicum compellantur comitatui nostro sui copiam facere. quin immo intra provinciam, in 
qua litigator et testes vel instrumenta sunt, experiantur iurgandi fortunam atque omni cau- 
tela servetur, ne terminos provinciarum suarum cogantur excedere. * const. a. ad androni- 
cum. * <a 334 d. xv k. iul. constantinopoli optato et paulino conss.> . 

9. Véase por ejemplo Ex 22, 21-23: «advenam non contristabis neque adfliges eum 
[...] viduae et pupillo non nocebitis»; Dt 10, 18-19: [Deus] «facit indicium pupillo et 
viduae amat peregrinum et dat el victum atque vestitum et vos ergo amate peregrinos 
[...]»; Dt 26, 12: <[...] dabis Levitae et advenae et pupillo et viduae ut comedant intra 
portas tuas [...]»; Jer 7, 6-7: «advenae et pupillo et viduae non feceritis calumniam»; Ps 
33, 7: «iste pauper clamavit et Dominus exaudivit»; Ps 67, 6: «[...] patris orfanorum et 
indicis viduarum [...]»; Ps 81, 3-4: «indicate egenum et pupillum /humilem et pauperem 
instificate /eripite pauperem et egenum /de manu peccatoris liberante»; Ps 145, 8-9: 
<«[Lauda anima mea Dominum)] qui custodit veritatem in saeculum /facit indicium inin- 
riam patientibus /dat escam esurientibus /Dominus solvit conpeditos/Dominus inlumi- 
nat caecos /Dominus erigit adlisos /Dominus diligit instos /Dominus custodit advenas 
/pupillum et viduam suscipiet /et viam peccatorum disperdet» [citados por la edición 
Biblia Sacra iuxta vulgatam versionem, Stuttgart 1983]. 
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explícitamente por los obispos, se ordena la protección de otros gru- 
pos de personas posteriormente relacionados con la persona miserabi- 
lis, como en la Causa 24 (C. 24. q. 3), donde fueron establecidas penas 
canónicas para la protección de peregrinos y comerciantes (c. 23), y de 
peregrinos, clérigos, mujeres y pobres (c. 25). De esta forma, si bien en 
el mismo Decretum Gratiani no encontramos el término persona 
miserabilis, lo que sí encontramos son elementos formativos de una 
doctrina sobre la competencia de la Iglesia para proteger a los débiles 
y desafortunados, resumidos bajo el común denominador «persona 
miserabilis». De los indios, obviamente no se hablaba, pero nadie 
esperaba esto, razón por la cual se podía acudir a estas categorías por 
vía de la interpretación que en esa época abría espacios mucho más 
amplios que actualmente. 

Lo que no aparece en estos textos medievales es un claro deslinde 
entre el poder secular y el poder eclesiástico en los casos mencionados. 
Mejor dicho: se encuentran tanto argumentos a favor de una potestad 
privativa como a favor de una potestad compartida o incluso subsidia- 
ria del poder eclesiástico. Miremos brevemente a las fuentes: algunos 
cánones parecían indicar la supremacía de la jurisdicción eclesiástica: 
especialmente dos cánones, uno del Decreto de Graciano (C. 24 q. 3 c. 
21) y otro del Liber Extra (X. 2. 2. 15, una decretal de Honorio III, del 
año 1220) indicaban una competencia privativa de la Iglesia para los 
asuntos de los pobres y clérigos (C. 24 q. 3 c. 21) y las viudas (X. 2.2.15). 
Especialmente la superscriptio —que gozaba de autoridad en la práctica 
jurídical*— de la decretal recogida en el Liber extra (X. 2.2.15) manifes- 
taba la competencia del fuero eclesiástico para los asuntos de las perso- 
nas miserables, aun cuando se tratara de materia feudal!!. Por otro lado, 
en el Decretum Gratiani, también se encuentra un fragmento de San 
Jerónimo, citado en la Causa 23 (C. 23 q. 5 c. 23), que dice explícita- 
mente que entre las tareas especiales de los gobernantes está el abogar 
por los débiles, entre los que se nombran a los oppressos, et peregrino, 


10. Véase acerca de este problema, con más referencias, von Schulte, 1877, Il, p. 19, 
nota 14. 

11. Sin embargo, en la versión medieval española de la misma decretal, que se refie- 
re al caso específico de una viuda, no se encuentra la referencia a las personas misera- 
bles, sino solamente a la viuda: «Nota daquesta decretal: Que si alguna bibda es des- 
polada bien puede demandar reuestimiento delante el juez de Sancta Eglesia», Mans 
Puigranau, 1942, t. 2, p. 25, línea 5 (X. 2.2.15). 
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pupilloque, et viduae, es decir, los grupos típicamente asociados con la 
persona miserabilis. De tal forma, podía deducirse (y de hecho se ha 
deducido) que el especial cuidado de estas personas estaba asignado a los 
gobernantes, dejando solamente una competencia subsidiaria a los obis- 
pos. Además, en el Liber Extra están recogidas algunas disposiciones 
que aún más claramente sugerían una supremacía del poder secular: en 
el segundo libro del Liber Extra (X. 2.2.10) encontramos un canon que 
se remonta a una decretal de Inocencio III del año 1208, donde se res- 
tringe claramente la competencia de la Iglesia sobre los asuntos de las 
viudas a los casos en que se tratara de un defectus institiae o cuando rige 
una costumbre especial. De manera similar, en la superscriptio a X. 
2.2.11 se decía que una viuda sólo podía recurrir a la jurisdicción ecle- 
siástica en el caso de que la jurisdicción secular hubiera fallado: Vidua 
laicum coram indice ecclestastico convenire non potest, nisi super causa 
ecclesiastica, vel in defectum indicis saecularis. 

En resumen, puede concluirse que los mismos cánones del corpus 
iuris canonici, con su carácter casuista, que representaban distintas 
capas históricas, no permitieron sacar una conclusión inequívoca: lo 
que existía era una normativa ambigua acerca de la competencia del 
fuero eclesiástico en el caso de las viudas, huérfanos y de otros grupos 
de personas consideradas bajo el común denominador de «persona 
miserabilis» y tampoco esta denominación tuvo una definición clara. 

A la misma conclusión llegaríamos si analizásemos la decretística y la 
decretalística, es decir, a las primeras generaciones de canonistas, a su vez 
fuentes del Derecho para el jurista del siglo XVI. Aquí también encontra- 
mos más bien la ampliación de la oferta normativa contenida en los cáno- 
nes, sin que se lograra erigir en una doctrina coherente. Veamos un solo 
ejemplo: en la Glossa ordinaria al Decretum Gratiani —hecha en el mis- 
mo lapso en el cual se redactaron las decretales luego recogidas en el 
Liber Extra— se refleja la ambivalencia que hemos encontrado en los 
cánones: en la glossa a la Dist. 87 c. 1, relativa a la obligación de respon- 
der por los asuntos que involucraran a las viudas y huérfanos, se agrega 
que también los casos de los pobres, de los oprimidos y de los peregrinos 
caen bajo la competencia del fuero eclesiástico: nota quod etiam causae 


12. Glosa ad Dist. 87 c. 1, ad verbum plus tamen: «nota quod etiam causae paupe- 
rum E oppressorum E peregrinorum spectent [sic] ad ecclesiam». La glosa al Decretum 
se citará según la edición Decretum Divi Gratiani [...], Lugduni 1560. 
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pauperum E oppressorum E peregrinorum spectent [sic] ad ecclesiam. 
Esto podría significar una ampliación de la jurisdicción eclesiástica. Sin 
embargo, inmediatamente el glosador agrega que estos casos estaban 
también subordinados a la jurisdicción real: spectant etiam ad indicium 
regis”. Y en una glosa a un canon de la Causa 12 (C. 12 q. 1.c. 1), se afir- 
ma la jurisdicción eclesiástica sobre los pupilos, huérfanos, viudas, 
manumisos y las personae miserabiles, pero nuevamente sin establecer 
una posición clara con respecto a la relación con la jurisdicción secular!*, 
Bartholomaeus Brixiensis —último redactor la glossa ordinaria— agrega 
a esta glosa que estos casos pertenecen a ambas jurisdicciones: Credo 
quot sint de foro utriusque!*. La misma indeterminación la encontramos 
cuando acudimos a las grandes obras de la canonística clásica como Ino- 
cencio TV, Hostiense y otros autores más tardíos como Juan de Andrés, 
Panormitano, etcétera. 

¿Cuál es el resultado de esta revisión de las fuentes medievales, base 
del Derecho Canónico en el siglo XVI? Creo que pueden destacarse por 
lo menos dos puntos: primero, que el Derecho Canónico claramente 
consagraba la obligación de los obispos de proteger a los más débiles, 
aun a costa de su propia vida, y que lo consagraba como una obligación 
jurídica. Segundo, que no fue tan claro el cómo: ¿Cómo debía actuar el 
obispo en un caso de jurisdicción mixta por tratarse de la persona mise- 
rabilis? ¿El obispo tenía una obligación y competencia exclusiva, priva- 
tiva o no? ¿Quién de los dos tenía que ceder en el caso de un reclamo? 

Al fin y al cabo, el Derecho contenía argumentos en favor de las 
dos posturas. Las Casas, por supuesto, eligió las que favorecieron su 
opinión. La Audiencia y el Consejo de Indias, los contrarios. Los dos 
podían invocar autoridades de gran peso para sus posturas. 

Ahora bien, esta imprecisión no es solamente fruto de la dificultad 
política sobre las cuestiones de límites entre jurisdicciones, sino que es 
uno de los rasgos centrales del Derecho de esta época. No es aquí posi- 
ble ahondar demasiado en este aspecto. Las fuentes del Derecho Común, 
desarrolladas con el tiempo, como lo eran el corpus iuris civilis y el corpus 
iuris canonict, con su universo normativo lleno de contradicciones, con 


13. Glosa ad Dist. 87 c. 1., ad verbum plus tamen. 

14. Glosa ad C. 12 q. 1.c. 1. ad verbum pupilli: «pupilli, orphani, viduae, liberta, 
miserabiles personae spectant ad iudicium ecclesiasticum». 

15. Glosa ad C. 12 q. 1 .c. 1. s.v. pupilli. 
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su terminología imprecisa, con los errores de traducción, transcripción y 
luego impresión, con las inseguridades sobre los autores y contextos de 
los escritos, abrían un amplio espectro de interpretaciones. A esto se 
agregaba un concepto del Derecho fundamentado en la justicia material, 
es decir que las normas, las reglas, eran meras expresiones circunstancia- 
les de la justicia, y por eso, sujetas a una muy amplia interpretación. 

Y si esto fue así ya en el viejo mundo, lo inédito del descubrimiento 
y del encuentro con las culturas indígenas agregó una inseguridad 
mayor o, dicho de otra forma, una opción más. Esto se demuestra cla- 
ramente —en nuestro contexto— en la glosa de Gregorio López a una 
disposición de las Siete Partidas (1.6.48), en la que se establece que los 
clérigos no deben inmiscuirse en los asuntos de la jurisdicción secular. 
En esta glosa, publicada en 1555, es decir, diez años después del escrito 
de Las Casas, y a partir de ahí en adelante de altísima autoridad, López 
trata con sumo detalle la cuestión de la competencia eclesiástica sobre la 
persona miserabilis, desechando, en general, la doctrina de la competen- 
cia judicial eclesiástica exclusiva sobre la persona miserabilis. Sin embar- 
go, y esto muestra esta dosis adicional de flexibilidad creada por los des- 
cubrimientos, López la considera razonable en los territorios lejanos, 
donde difícilmente podría tenerse acceso al rey en caso de negligencia 
del juez secular. En estos casos, destaca López, haciendo explícita refe- 
rencia a los Terre firme € Insule Maris Oceani, existe una competencia 
subsidiaria de los obispos para las personae miserabiles que en el viejo 
mundo parecía prácticamente imposible?*. 

Otros autores, como Castillo de Bobadilla, seguirían en esta línea, 
adjudicando a la Iglesia una competencia especial para con las viudas, 
huérfanos, pobres y otras personae miserabiles'”, y agregando que esta 


16. López, Las Siete Partidas del Sabio Rey don Alonso el nono, ad 1.6.48, glos. g, 
ad v. Rey: <«[...] haec tamen difficulter obtinerentur in practica in istis regnis in causis 
mere prophanis quae sunt de inrisdictione Regis E inter laicos, sen quando laicus conve- 
niretur: aequum tamen videretur, ut in partibus multum remotis ubi de facili non pos- 
set adiri Rex, data negligentia indicum provinciae permitteretur Episcopis in cansis 
miserabilium personarum procedere qui alias oprimerentur de facili a potentibus a qui- 
bus non possent institiam consequi E quod Rex ita permitteret € committeret tales Epis- 
copis, ut etiam auctoritate Regia in illis procedent [...] € saltem in partibus remotissimis, 
ut sunt terrae firmae E insulae maris Occeani, ubi sunt Indi de novo conversi ad fidem, 
quí E dicuntur miserabiles personae secundum Innocentium [...]». 

17. Castillo de Bobadilla, Política para corregidores y señores de vasallos, I, Lib. IL, 
Cap. 17, n. 108: «Caso LXVII. es, que podra el Juez eclesiastico proceder contra legos, 
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competencia podía darse con una mayor amplitud en las Indias: sien- 
do generalmente muy difícil probar la negligencia del juez secular y 
por eso, de hecho, casi imposible reclamar la jurisdicción eclesiásti- 
cal, escribe Castillo de Bobadilla, en el Nuevo Mundo con sus parti- 
cularidades, esta prueba podría lograrse??. 

Resumiendo lo dicho puede decirse que la competencia subsidiaria 
de los obispos para los asuntos de los indígenas como personas mise- 
rables siempre fue una opción, y podría darse con mayor probabilidad 
en las Indias que en el Viejo Mundo. Recién en el siglo XVII, con auto- 
res como Solórzano, y luego Villarroel, De la Peña Montenegro y 
otros, esta puerta abierta estaba por cerrarse. Y en el Cursus de Muri- 
llo Velarde ya no se discute más esta posibilidad: en los comentarios 
que Murillo Velarde hace a las decretales que son como la sedis mate- 
riae (2.2.10-12), el canonista sencillamente se refiere a la problemática 
del privilegio de fuero de los indígenas en el fuero secular. 


CONCLUSIÓN 


¿Para qué servía, entonces, el Derecho Canónico con sus doctrinas 
tan imprecisas, si al final lo que definía era la conveniencia política? 
Muy probablemente, más allá de ser un discurso estéril, teórico, legi- 
timador, como podría pensarse, los debates cumplían una función adi- 
cional, positiva. Esta función positiva de los debates doctrinales pue- 


amparando, y administrando justicia a la viuda, y al pupilo pobres, y a las otras misera- 
bles personas para que no sean oprimidas, vejadas ni despojadas por los poderosos de 
su posesion; porque la Iglesia con particular instituto, y cuidado tiene debaxo de su 
amparo a las personas miserables, segun los Decretos, y ley Civil, y los Doctores». 

18. Castillo de Bobadilla, Política para corregidores y señores de vasallos, I, Lib. IL, 
Cap. 17, n. 110: «Y aun en los dichos casos de negligencia, y remision, esta comun opi- 
nion de los Canonistas tiene grande resistencia, y casi imposibilidad de observarse, por 
ser dificil la probanza de la negligencia, y denegacion de justicia; porque la negativa es 
improbable [...]». 

19. Castillo de Bobadilla, Política para corregidores y señores de vasallos, I, Lib. IL, 
Cap. 17, n. 110: «Pero en un caso dicen Gregorio Lopez [...] podria verificarse y es en 
las Indias, y partes muy remotas, de donde sin gran dificultad, y sin esperanza de opor- 
tuno remedio, no se podria occurir al Rey, d al Superior, para conseguirle, y desagra- 
viar a los miserables tyranizados, y oprimidos; que en tal caso el Obispo, d Juez Ecle- 
siastico, podra hacerlo, por la dilacion, distancia 0 imposibilidad, para poder occurir al 
Superior a que quite la opresion». 
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de mostrarse acudiendo al ejemplo de una última fuente, un capítulo 
en el ya mencionado libro de Gaspar de Villarroel, escrito en los años 
40 del siglo XvI1 en Santiago de Chile. Villarroel se ocupa del proble- 
ma de la jurisdicción eclesiástica sobre las personas miserables y los 
indios. Abre un amplio panorama del Derecho Común, cita autores 
medievales y despliega toda su erudición. Después de todo esto, Villa- 
rroel concluye que los indígenas sin duda pueden ser sometidos a la 
jurisdicción eclesiástica cuando hay negligencia, y un caso de defectus 
iustitiae —hasta este punto existía un cierto consenso—?%, Asimismo, 
Villarroel sostiene que los obispos y jueces eclesiásticos pueden reac- 
cionar con sanciones canónicas contra el juez civil cuando cometiere 
negligencia o desatendiere sus deberes, y llegado el caso, incluso exco- 
mulgarlo?!, Esto también estaba dentro de lo comúnmente consenti- 
do. Al respecto del delicado asunto de la competencia sin que se dé un 
caso de negligencia, sino una competencia paralela de los tribunales 
eclesiásticos, le parecía «muy probable» que haya una jurisdicción 
eclesiástica sobre las personae miserabiles más allá del defectus imsti- 
tiae”. Y concluye con el siguiente notable párrafo: 


Pero sin embargo que tengo por probable las dos encontradas opinio- 
nes, y esta ultima ensancha los terminos de la jurisdicion de la Iglesia, ten- 
ga la otra por mejor para practicada, porque veo llena de peligros esta [...]: 
y pues en realidad de verdad en opinion probable es el Obispo Juez 
incompetente, ha de querer por una causa, que quando la admita, no peca, 
rebolver una Republica? 


20. Villarroel, Gobierno Eclesiástico Pacífico y Unión de los dos cuchillos, pontificio 
y regio, Part. IL, Question XIV, Art. IIL n. 68: «Pueden los Obispos, y los Jueces Ecle- 
siasticos, oir de justicia a las personas miserables, sacando las causas de los Tribunales a 
instancia de las dichas personas miserables, 0 en ausencia, 0 en negligencia de los Jueces 
seculares», y n. 69: «Esta conclusion no ay en el mundo Doctor que la contradiga». 

21. Villarroel, Gobierno Eclesiástico Pacífico y Unión de los dos cuchillos, pontificio 
y regio, Part. IL, Question XIV, Art. IIL n. 70: «Pueden los Obispos, y los Jueces Ecle- 
siasticos valerse de censuras para que los Jueces del Rey no sean remissos en las causas 
de las personas miserables, si los vieren negligentes, y podran excomulgarlos si no obe- 
decieren, siendo requeridos». 

22. Villarroel, Gobierno Eclesiástico Pacífico y Unión de los dos cuchillos, pontificio 
y regio, Part. II, Question XIV, Art. III, Sumario n. 73: «Sin embargo [...] no es pru- 
dencia que los Obispos, siendo possible el retirrar, se ingieran en essas causas». 
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Y sigue 


[...] El Obispo no peca dexando una jurisdicion dudosa, y que faltando la 
negligencia no esta assentada. Pues como quiere escandalizar, por solo 
crecer su jurisdicion, quando solo le puede favorecer, que los Autores de 
essa opinion le ayan dado alguna probabilidad? [...]?? 


Como se ve, frente a la inseguridad sobre cuál era la respuesta 
correcta, el obispo aconsejaba ser cuidadoso en la toma de decisiones, 
para evitar conflictos con el poder secular. Sin embargo, ni él ni la Igle- 
sia cedieron el principio de su jurisdicción. Con esto, ellos aclararon 
que pueden existir situaciones en las cuales no quedaba duda alguna de 
que los obispos podían y debían actuar en defensa de los oprimidos y 
en las cuales la misma Corona exigía de sus obispos que hiciesen uso 
de su competencia. 

De esta forma, la falta de una definición inequívoca sobre la juris- 
dicción, la imprecisión, o mejor dicho, la apertura de la doctrina para 
distintas lecturas no fue disfuncional, sino que tenía una funcionalidad 
positiva. Porque de esta manera la jurisdicción eclesiástica formaba 
parte de un sistema flexible de control mutuo entre los dos brazos de 
la administración en las Indias?*, Los representantes de la administra- 
ción secular sabían de la existencia del peligro de incurrir en lo que la 
doctrina denominaba defectus institiae, con la consecuencia de que se 
actualizaría automáticamente la jurisdicción eclesiástica. También 
sabían que había algunos obispos que sostuvieron que, en principio, 
les competía la jurisdicción sobre los asuntos de los indios aun sin que 
hubiera un caso de defectus iustitiae, y que solamente la prudencia les 
hacía abstenerse de hacer uso de esta competencia. Así, los debates 
doctrinales podían tener (y probablemente tuvieron) un efecto sobre 
la realidad, sobre las decisiones de los que tenían el oficio de adminis- 
trar justicia. 


23. Villarroel, Gobierno Eclesiástico Pacífico y Unión de los dos cuchillos, pontificio 
y regio, Part. IL, Question XIV, Art. IIL n. 73. 

24. Cfr. en este contexto Traslosheros, 2004, esp. 71 y ss., 180 y ss. y desde el pun- 
to de vista tardo-medieval, con una reflexión crítica sobre la historiografía acerca del 
problema, Wetzstein, 2006. 
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Reflexiones en torno a la recepción 
del Derecho Eclesiástico por los indígenas 


de la Nueva España 


ANA DE ZABALLA BEASCOECHEA 


INTRODUCCIÓN 


Ha sido común al estudiar la transformación de la cultura indígena 
en la época colonial, atribuirla a dos factores: a la política de la Coro- 
na que buscó explícitamente la castellanización, y a la acción de los 
misioneros, que en ocasiones secundaron esa política, y según algunos 
estudiosos en su tarea evangelizadora y educativa transformaron estas 
culturas e impusieron formas de vida occidentales!. En este sentido se 
ha discutido sobre la intencionalidad del clero; si primaba el afán 
evangelizador o la castellanización; el servicio a los intereses de la 
Corona o al bien de los nuevos cristianos; si defendían con sus traduc- 
ciones el mantenimiento de las culturas indígenas o sí las desvirtuaban 
con su mentalidad europea. 

Falta, a mi entender, una tercera explicación: la voluntad de parte 
de la población indígena de apropiarse de la cultura, el derecho y pri- 
vilegios que ofrecía el nuevo orden establecido. 

En este trabajo, presento una muestra de la recepción de la prácti- 
ca judicial por parte de la población indígena; se puede considerar, 
también, como recepción de la cultura judicial castellana —después 
indiana—, que pone al servicio de sus intereses. Examinaremos con 
este fin fuentes derivadas de la actividad judicial eclesiástica. Teniendo 
en cuenta que el presente artículo es el preímbulo de una investigación 


1. Duviols, 1986, 2003; Klor de Alva, 1991; Tavarez, 2002. 
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mayor, en curso, y partiendo de una selección de casos, exploro algu- 
nas actuaciones judiciales que nos permiten comprobar la soltura con 
la que actúan los indígenas en los foros de justicia. 

La documentación que se analiza es fundamentalmente la ofrecida 
por los archivos episcopales y especialmente la derivada de los tribu- 
nales diocesanos. En algún caso haré uso de pleitos seguidos ante la 
justicia secular pero siempre tendrán relación a la justicia eclesiástica. 
Como es sabido, en Indias dentro del complejo orden judicial?, aun- 
que en un primer momento se aplica el Derecho castellano, muy pron- 
to surge el Derecho indiano —el Derecho producido en Indias o para 
las Indias—, pues el Derecho castellano, enormemente casuístico, no 
ofrecía soluciones a las novedosas situaciones encontradas en el Nue- 
vo Mundo”. Del mismo modo, en el ámbito eclesiástico regirá en prin- 
cipio el Derecho Canónico general y surge, con el andar de los acon- 
tecimientos, el Derecho Canónico indiano. En esta línea y dentro del 
tema tratado en estas páginas se podría rastrear la formación del Dere- 
cho indiano, cómo se reciben las prácticas judiciales en Indias —tam- 
bién las eclesiásticas— hasta formar el Derecho indiano... en su espe- 
cificidad indígena. Utilizaré, fundamentalmente documentación del 
siglo XVII y sólo puntualmente alguna referencia al siglo XVI y XVIK 
esta referencia sirve para comprobar que, a pesar de los cambios que se 
producen en estos siglos, los indígenas estarán igualmente presentes 
en los foros de justicia. 

Los tribunales episcopales tuvieron una jurisdicción amplísima 
pues les incumbían asuntos sobre moralidad, costumbres y sacramen- 
tos. Esto suponía detentar autoridad sobre todo lo relativo al matri- 
monio, al cumplimiento con la Iglesia, la resolución de testamentarias, 
mandas pías, fundación de capellanías, funcionamiento de las cofradí- 
as y de sus bienes, etcétera. Para la población indígena, la Audiencia 
eclesiástica entendía también de los casos de herejía pues, como es 
sabido, desde el momento de la implantación del tribunal de la Inqui- 
sición en Indias, el Santo Oficio perdió su jurisdicción sobre este sec- 
tor de la población y esa potestad volvió a los obispos. 

La documentación que estamos trabajando nos ha llevado a un 
cambio de óptica. En los estudios referidos a las relaciones entre igle- 


2. Traslosheros, 2006. 
3. Cfr. Dougnac Rodríguez, 1998?. 
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sia y población indígena, el indio es visto siempre, o casi siempre, 
como sujeto pasivo y, por ende, reprimido?*; en la actividad judicial, en 
cambio, el indio aparece en muchos casos como sujeto activo, como 
quien lleva la iniciativa de la actuación. Espero poder mostrar que los 
indígenas se apropiaron de la legalidad, tanto del Derecho castellano 
como el indiano, así como el canónico de las Indias. En un relativa- 
mente corto espacio de tiempo, el Derecho —y «sus» derechos bajo el 
nuevo orden instituido—, las instancias judiciales y muchos valores 
dentro de ese régimen judicial, fueron asumidos pacíficamente —con 
normalidad— por la población indígena?. 

El estudio tiene tres objetivos: 

1. Calibrar el conocimiento que la población indígena tenía de la 
legislación castellana. 

2. Revisar si existió lo que podríamos llamar un «mestizaje legal», 
es decir, si los indios utilizaron la legislación castellana —o indiana— 
para defender su cultura y tradiciones, sus sistemas de sucesión. 

3. Y, finalmente, si de esos pleitos se puede deducir que habían hecho 
suyas costumbres castellanas o criollas; en definitiva que habían asimi- 
lado en algunos aspectos la cultura y mentalidad criolla. 


CONOCIMIENTO DE LA LEGISLACIÓN POR PARTE DE LA 
POBLACIÓN INDÍGENA 


Querría comenzar con algo quizá obvio. Aunque encontramos a 
individuos que no pertenecen a la nobleza o a los llamados principa- 
les, por lo general los temas relacionados con los derechos de sucesión, 
alianzas matrimoniales, etcétera, van a estar protagonizados por los 
antiguos señores y caciques... o por aquellos indígenas que tras la con- 
quista prosperaron y se asimilaron a éstos por medio de su situación 


4. Aramoni Calderón, 1993, pp. 367-387; Gareis, 1999; Griffiths, 1996, etcétera. 

5. Es evidente que en las fuentes judiciales nunca está representada la totalidad de la 
población; pero aun con esta salvedad, es obvio que una parte significativa de los natu- 
rales acudió a los tribunales eclesiásticos. Además, en la audiencia eclesiástica hay asun- 
tos que exceden lo delictivo, lo reservado a personajes de relieve, en concreto, los asun- 
tos matrimoniales. Vid. Sobre el funcionamiento y actuación de la Audiencia 
Arzobispal de México, Traslosheros, 2004. 

6. Lo que se ofrece será revisado cuando se culmine el estudio en profundidad. 
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económica o sus méritos”. Lógicamente estos grupos serán los prime- 
ros interesados en conservar su poder y liderazgo, y conservar su 
prestigio en el nuevo orden establecido. Uno de los medios para man- 
tener sus cotas de poder fue el conocimiento y uso de la justicia, tanto 
secular como eclesiástica. 

Entre los historiadores del Derecho hace ya tiempo que se habló 
del indio «pleiteador y litigioso» presente desde comienzos de la épo- 
ca colonial. Andrés Lira? asegura que los naturales enseguida apren- 
dieron los medios y la fuerza de la jurisdicción y podríamos decir que 
fueron «aprendices precoces» del Derecho castellano e indiano y de 
las posibilidades que éste les brindaba en beneficio propio. Asegura 
que hay muchos ejemplos en lo referente a la justicia real y pocos a la 
eclesiástica. Podemos afirmar, casi quince años después, que también 
en los tribunales eclesiásticos se encuentran muchos ejemplos de 
indios como iniciadores de pleitos, apelaciones o recursos de fuerza. 

Esta documentación es testigo de que los naturales hicieron un uso 
concienzudo del derecho y a veces abusivo, cuando utilizaron la legis- 
lación para obtener beneficios no confesados; de que conocían las 
posibilidades que les ofrecían las diferencias entre la justicia secular y 
la eclesiástica. Me detendré en algunos ejemplos más significativos. 
Comencemos con un ejemplo del siglo xvi. 

Los cronistas de idolatrías, como Pedro de Feria? para Chiapas o 
Gonzalo de Balsalobre para Oaxaca, recogen ejemplos de esta activi- 
dad judicial en los siglos XVI y XVII. 

En Oaxaca, en 1654, tras las averiguaciones que realiza Gonzalo de 
Balsalobre, cura beneficiado del Partido de Zola, descubre entre su 
feligresía abundantes prácticas idolátricas, sobre todo entre los princi- 
pales, y lo eleva al Tribunal Episcopal. El obispo falla sentencia contra 
los indígenas principales implicados en idolatrías; la pena impuesta no 
es dura pero sí humillante, y sobre todo merma el prestigio que esta 
élite indígena tenía sobre la población. Por este motivo, el goberna- 
dor, alcaldes, principales y demás oficiales de la república del pueblo y 
cabecera de Zola, jurisdicción de Zimatlan, 


7. Cruz, Gil, y Rojas, 2007; Hillerkuss, 2001a, 2001b. 

8. Lira, 1995, p. 771; Duve, 2004 y los autores por él citados. 

9. Pedro de Feria, «Revelación sobre la reincidencia en sus idolatrías de los indios 
de Chiapa después de treinta años de cristianos», pp. 381-392. 
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estando en este estado las caussas, ganaron Provisión Real (los Naturales 
del dicho Partido de Zola) para que se llebase lo actuado (por el Reveren- 
do Obispo de dicha ciudad y el licenciado Gonzalo de Balzalobre) a la 
Real Audiencia, por vía de fuerza. 


No se trata de una denuncia cualquiera, sino de la utilización del 
recurso de fuerza ante una sentencia del Tribunal Eclesiástico que les 
era desfavorable. Llama la atención tanto por lo atrevido del recurso, 
como por su confianza en las posibilidades de la justicia secular frente 
a la eclesiástica. 

La respuesta del fiscal, les fue desfavorable!" pero lo intentaron. 
Quienes recurren los autos son los «principales» —lo que engloba- 
mos como nobleza indígena—, que sabían que poco había que hacer 
en un caso de idolatría ante la justicia eclesiástica, y conocían las posi- 
bilidades de trasladar el caso a la jurisdicción secular. Deciden, por 
tanto, enfrentar los límites y potestad de ambas jurisdicciones, y se 
acogen a la vía de fuerza contra el obispo. Como se ve, su conoci- 
miento legal —o su asesoramiento, lo mismo da— atendía a aspectos 
sutiles. La relación entre justicia secular y eclesiástica la manejan 
según su interés. 

Un siglo y medio más tarde los indígenas siguen actuando frente a 
la Audiencia eclesiástica; veamos varios ejemplos. En 1791 el indio 
Raymundo Manuel de los Santos, tributario y natural de Cotzocon, 
Obispado de Oaxaca, había sido acusado por idolatría. Fue preso en la 
cárcel eclesiástica y mientras se terminaba el proceso le embargaron 
sus bienes. 

El indio Raymundo —parece que con el apoyo del cabildo indíge- 
na—, apeló, en primer lugar, la sentencia del Tribunal Episcopal de 
Oaxaca ante el Arzobispado de México, y mientras se tramitaba ésta, 
apela también al Juzgado de indios de la Real Audiencia quejándose 


10. «En las causas fulminadas contra los Indios, de que consta en los treinta cuadernos, 
traídos por vía de fuerza a esta Real Audiencia, sobre idolatrías, sortilegios y otras abomina- 
ciones y herrores contra la Fee, y Religión Christiana, se deve declarar que no haze fuerza el 
Reverendo obispo de Oaxaca a quien se debe devolver, y remitir, para que como le toca (...) 
proceda al castigo de los culpados» (Gonzalo de Balsalobre, «Relación de las idolatrías, 
supersticiones y abusos en general de los naturales del Obispado de Oaxaca», p. 368. El tex- 
to de Balsalobre actualmente también puede consultarse en Cervantes virtual: <www.cer- 
vantesvirtual.com/servlet/SirveObras/24694941101136941754491/p0000001.htm>. 
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del embargo de sus bienes, puesto que estaba prohibida la incautación 
a los indios aunque fuera para costa y otras penas!!, 

Logra el malestar del provisor del Arzobispado ante los requeri- 
mientos del virrey; y aunque no sabemos en qué quedó la sentencia 
por idolatría, logró la devolución de sus bienes. 

Encontramos pruebas del conocimiento judicial de los naturales en 
las innumerables quejas contra curas —unas ciertas y Otras no—, en 
las que si no obtenían ayuda del obispo acudían ante el Juzgado de 
Naturales de la capital como «pobres miserables». En 1753 el alcalde y 
naturales del pueblo de San Pedro Quiatoni, sujeto al de Teotitlán del 
Valle, en Oaxaca, acudieron a la Audiencia de México para obtener 
justicia frente a los excesos de su cura, quien les cobraba obvenciones 
más elevadas de lo aprobado y les exigía además trabajos personales 
sin pagarles salario". 

Como el cura desoyó varias veces las provisiones para acabar con 
las exacciones indebidas, los indios acudieron a diferentes instancias 
para obtener justicia. Se dirigieron al obispo, al alcalde mayor** y por 
último a la Audiencia de México. 

Los naturales demostraron su tenacidad y su conocimiento legal. 
Acudieron una vez más al Juzgado de Naturales de la Real Audiencia 
y exigieron justicia en todos los puntos: las obvenciones, los trabajos 
impagados por parte del cura y la devolución de los 300 pesos cobra- 
dos injustamente por parte del teniente de alcalde; a esto añadieron su 
queja por el elevado coste que les suponía acudir a México. Además, 
como medio para evitar que de nuevo se desoyeran las directrices de la 
Audiencia, obtuvieron Real Provisión de ruego y encargo para el 
Cabildo en Sede Vacante y para el alcalde mayor, de forma que ambas 
jurisdicciones velaran por su cumplimiento. 

En el ámbito local destacan casos como el protagonizado por dos 
indios del común del pueblo de Ayoquesco, Oaxaca, en 1752!*. Hipó- 
lito de los Santos y Pascual de la Virgen que acuden al tribunal del 


11. AGN. Bienes nacionales. Volumen 149, exp. 25, 1791. 

12. AGN, Indiferente virreinal, Caja 1531, exp. 8, 1753. 

13. Que también les cobró en exceso —300 pesos— con la excusa de que su tenien- 
te estaba fuera y debían pagar las costas. AGN, Indiferente virreinal, Caja 1531, exp. 8, 
fol. 43v9-44r0. 

14. Archivo del Estado de Oaxaca (desde ahora AEOx), Sección curia de justicia, 
Serie Asuntos criminales, Leg. 1, Exp. 23: Hipólito de los Santos y Pascual de la Vega 
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Obispado para denunciar al alcalde indígena y al cura de la doctrina 
por no respetar la inmunidad eclesiástica. 

El atropello comienza cuando los dos denunciantes huyen del 
alcalde que les estaba golpeando en la plaza por algún delito y se refu- 
gian en sagrado. Según su denuncia, el cura llama al alcalde, y conven- 
cido por este de que había peligro de motín, les manda azotar y les 
mete en la cárcel pública hasta el día siguiente. 

Es significativo que dentro de una situación no del todo clara, estos 
dos indígenas presentaran apelación ante el obispo no por razón del 
castigo O por su exceso, sino por el atropello a la inmunidad eclesiás- 
tica del dicho alcalde y también del cura que tampoco la respetó, así 
como por su comportamiento, pues andaba por el pueblo como con- 
chabado con el alcalde indígena. 

En su defensa, afirman, claramente exagerando, que todo el pueblo 
está escandalizado, de 


que la casa de Dios no protexa al que se refugia en ella; y no causa tanta 
admiración de lo ejecutado por dicho alcalde (...) y si lo ejecutado por el 
padre cura fray Francisco Gonzalo que en lugar de favorecernos cooperó 
al castigo y nos metió en la cárcel. 


El Tribunal Eclesiástico aceptó la queja y aunque amonestó por su 
conducta a los denunciantes, también advirtió al cura sobre la necesi- 
dad de defender la inmunidad eclesiástica. No podemos olvidar que 
en la segunda mitad del siglo XvVII1, la inmunidad junto al fuero ecle- 
siástico eran elementos paradigmáticos en la defensa de la autonomía 
de la potestad eclesiástica. Podemos decir, que en gran medida, el 
Vicario general del Obispado, les da la razón. 

Habría otros ejemplos, como la apelación que presentan los miem- 
bros del Cabildo de Yagayo al obispo para remover al fiscal de igle- 
sial5, La queja contra Miguel de los Ángeles, alguacil fiscal, se basa en 
su mala conducta, sus vicios de embriaguez, ser jugador de naipes y 


contra Pascual Pérez, alcalde que fue de ese lugar por arbitrariedad a la inmunidad ecle- 
siástica, 1752. 

15. AEOx: Sección curia de justicia, Serie Asuntos criminales, Leg. 1, Exp. 20, y 21: 
El pueblo de Yagago contra Miguel de los Ángeles Alguacil mayor, fiscal de doctrina 
sobre los capítulos que se expresan, 1751. 
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ladrón; faltas consideradas leves, y sobre las que el propio cabildo 
tenía jurisdicción!?, Por tanto, no era necesaria la intervención del 
obispo para castigarle por sus vicios —de hecho ya lo había sido—, 
sino para despojarle del cargo de fiscal. 

Como es sabido, el fiscal de iglesia, miembro del cabildo, es nombra- 
do por el cura y los miembros del cabildo indígena!”. En el caso que nos 
ocupa hubo alguna irregularidad en su nombramiento!*, y para remover- 
le necesitaban la aprobación del cura de la parroquia —cura interino, en 
ese momento —””, quien se negó, por lo que decidieron apelar al obispo. 

Después de muchas averiguaciones y el interrogatorio de testigos, 
el fiscal es destituido y se indica por decreto del vicario general de la 
diócesis que «la república y electores de dicho pueblo de Yagayo 
nombren otro fiscal de la capilla y coro de aquella iglesia parroquial». 


16. Así lo demuestra la queja de los principales y del Cabildo del pueblo de Tulan- 
singo en 1656. Recurren ante el Juzgado de indios de México porque el alcalde mayor 
les obliga a llevar a la cabecera desde su pueblo, a los naturales que prendiesen por cau- 
sas leves. Protestan y se quejan porque tienen jurisdicción para conocer las causas leves, 
y concretan qué consideran causas leves: «como son borracheras, amansevamientos y 
cobransas de tributos, segun su titulo y nombramiento despachado por govierno, y que 
tienen su carsel para ello» (AGN, Indios, Volumen 20, exp. 125, 1656). 

17. Sobre el papel de los fiscales indios y los conflictos con la justicia secular y ecle- 
siástica, vid. Gómez García (en prensa). En concreto, esta investigadora confirma que 
los fiscales formaban parte del cabildo indio pero su función se encontraba en la iglesia, 
es decir, estaban situados dentro de la iglesia aunque se colegiaban también con el cabil- 
do. Su vinculación jurídica estaba en las dos esferas. Esta es la razón por la cual los sacan 
de cabildo a veces o se pelean con los gobernadores: precisamente por las atribuciones 
políticas y legales que tenían (eran notarios por ejemplo, sin necesidad de estar confor- 
mados en cabildo, como era menester hacerlo en el caso del poder secular de la Repú- 
blica de Indios). Lidia Gómez ha estudiado la institución novohispana y considera que 
era una institución con mucha independencia respecto al cura pero siempre actuaba 
bajo la sombrilla jurídica del Derecho Canónico y también del secular. Lamentable- 
mente no se ha estudiado la fiscalía como institución en sí misma, sino siempre en fun- 
ción del cabildo o bien de adoctrinador de la iglesia 

18. El cura lo nombró sin el voto del cabildo indígena. 

19. En el escrito al obispo, los cargos de república comienzan su requerimiento ladi- 
namente «el pueblo y común de Santiago Yagayo parescemos diciendo que aquél triste 
rebaño se halla muy desconsolado y en peligro de ruina espiritual que ocasiona Miguel de 
los Ángeles, fiscal que puso nuestro cura difunto sin voto, su elección de nuestro común, 
que conoce y sabe los vicios que concurren en dicho Miguel de los Ángeles» (AEOx: Sec- 
ción curia de justicia, Serie Asuntos criminales, Leg. 1, Exp. 20, y 21: El pueblo de 
Yagago contra Miguel de los Angeles Alguacil mayor, fiscal de doctrina sobre los capí- 
tulos que se expresan, 1751). 
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Se podrían citar pleitos por reclamación de tierras, nombramientos, 
uso de bienes de la iglesia, falta de atención religiosa?, etcétera, en los que 
se verifica su conocimiento y agudo uso de la legislación eclesiástica. 


ASUNTOS MATRIMONIALES INDÍGENAS EN EL TRIBUNAL 
ECLESIÁSTICO 


Para comprobar la asimilación de las costumbres y derechos caste- 
llanos por parte de la población indígena, me he dirigido a los conflictos 
relativos al matrimonio porque entran de lleno en la vida social y fami- 
liar, en los motivos de poder y prestigio presentes en todas las culturas. 

Se podría argumentar contra esta supuesta apropiación, que las 
costumbres matrimoniales fueron impuestas desde el momento en 
que se vigiló y castigó la poligamia. Si bien esto es cierto, hubo otros 
aspectos en torno al matrimonio que podían no haber sido asumidos. 
Los indios presentaron sus querellas, quejas y demandas por asuntos 
que consideraríamos propios de la sociedad criolla. Nos referimos a la 
importancia dada a la promesa de matrimonio, la libertad de la mujer 
para casarse?!, o la exigencia del permiso paterno para el matrimonio 
de hijos menores de edad, sobre todo cuando se trataba de matrimo- 
nios desiguales. Todo esto habla de una asimilación de gran calado de 
pautas matrimoniales y sociales. 

En los asuntos matrimoniales” la población indígena, hace uso de 
la normativa canónica, de costumbres antiguas en Castilla o de cédu- 
las reales, para defender sus derechos. No son infrecuentes expedien- 


20. AGN Indiferente Virreinal, Caja 1531, Indios, 8, 6 Fojas. San Pedro Luintoni, 
Obispado de Oaxaca. Los naturales del pueblo de San Pedro Luintoni, sujeto al de Tla- 
colula del Valle, en el Obispado de Oaxaca, contra su cura sentenciado el Bachiller Don 
Manuel de Vetancur, por derechos parroquiales, 1753. 

21. En ámbito mexicano, el 1 Concilio Provincial de 1555 denuncia la costumbre 
«entre los indios macehuales de no casarse sin licencia de los principales, ni tomar 
mujer sino dado por su mano», con la consecuencia de que «el matrimonio no tiene 
entre las personas libres la libertad que debe tener» (Concilio 1 Mexicano, cap. 72, en 
Concilios provinciales primero y segundo, 1769). Vid. Margadant, 1980; Kellogg, 2005; 
Latasa, 2005; Latasa Vasallo, 2008. 

22. La información que cito es preferentemente del siglo xvuL. Vid. AEOx, Fondo 
Obispado de Oaxaca, Curia de gobierno y administrativa, Serie matrimonios, bautizos 
y defunciones, exp. 15, Diligencias seguidas para negar el permiso de realizar matrimo- 
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tes y diligencias sobre asuntos matrimoniales en los que indios del 
común acuden a la promesa de matrimonio para exigir que la otra par- 
te se case con el /ella y no con quien pretende hacerlo. En alguna oca- 
sión dicha promesa es falsa o lo son las circunstancias que, según el 
denunciante, la reforzaban (como la unión de cuerpos) *. 

También es habitual exigir la libertad para la validez del matrimo- 
nio ante las presiones de la otra parte, del cura o de los padres. El caso, 
por ejemplo, de Paula María, india, que solicita justicia al señor provi- 
sor pues el cura de su pueblo, San Lucas Teitipaque, Manuel Joseph 
Calvo, la obliga a casarse con Pedro González, que es el inductor de la 
actitud del padre cura. Ella suplica, además, que el obispo envíe supe- 
rior orden al cura de su pueblo «para que me asista al matrimonio que 
tengo tratado y pretendo contraer con Jacinto García, natural de 
dicho mi pueblo»?*, 

Asimismo se defiende la libertad de la mujer en dos pleitos por 
incumplimiento de palabra de matrimonio, en los que se discute al 
mismo tiempo esta libertad y el consentimiento paterno. En ambos 
casos quien denuncia es el varón, que pertenecía al común, y pretendía 
casarse con una india principal. 

En 1700 un indio macegual de Coyotepeque, del Obispado de Oaxa- 
ca, se siente engañado porque había recibido promesa de matrimonio de 
Isabel María Ambrosio india natural y principal del mismo pueblo?. El 


nio entre Paulino Angulo y María Celedonia Pimentel por haber afinidad ya que esta 
llevó a bautizar un hijo que Francisca Pimentel tuvo con el referido Paulino Angulo, 
Tlaxiaco, 1780; Leg. 19, exp. 6, Libro donde se asientan las actas matrimoniales del año 
de 1745 de Santa Catarina Ixtepeji. Ciudad de Antequera, Santa Catarina Ixtepeli 1745, 
27 ff; exp. 7, Antonio Martín Vicente, indio natural de San Lucas Teitipac solicita que 
se agilicen las diligencias para contraer matrimonio con Rosa López, San Lucas Teiti- 
pac, 1766, 2 ff.; exp. 10, Maria Gertrudis Palacios y Ramón Bustos ambos viudos soli- 
citan permiso para contraer matrimonio, Ciudad de Antequera, 1780, 23 ff. 

23. AEOx, matrimonios, 1797. Vid también AEOx, Obispado de Oaxaca, Caja 
Anexo 3, sin numerar, 1757, Diligencias llevadas a cabo ante el provisor sobre la pre- 
tensión de Juan de los Santos mulato para contraer matrimonio con María Manuela 
Calderón, castiza. 

24. AEOx, Fondo Obispado de Oaxaca, Sección curia de justicia, asuntos crimina- 
les, Leg. 2, exp. 14, Paula María solicita justicia al señor provisor ya que el cura de su 
pueblo, San Lucas Teitipaque, Manuel Joseph Calvo la obliga a casarse con Pedro Gon- 
zález, 1780 (incompleto). 

25. AGN Instituciones coloniales, Regio patronato, matrimonios, Vol. 154, exp. 1. 
La india principal otorga poderes ilimitados a un cacique y principal de la localidad 
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agraviado presenta la queja ante el Tribunal del Obispado de Oaxaca y, 
tras la sentencia contraria a su petición, apela dicha sentencia ante el juz- 
gado metropolitano. Para ser un macegual contó con medios y conoci- 
mientos, además de arrestos, para enfrentarse con una familia de princi- 
pales y llegar hasta el metropolitano. 

La defensa por ambas partes va a girar en torno a tres aspectos: la 
fuerza de obligatoriedad de la promesa de matrimonio, la libertad 
necesaria para que el matrimonio sea válido, y la necesidad del con- 
sentimiento paterno por parte de la mujer y más en caso de diferencia 
de «calidades», aspecto en el que inciden los padres. 

El denunciante considera que la promesa obliga: 


pues si la palabra esta probada como lo esta en los autos, con los admini- 
culos de la devoción, comunicación secreta, trato en lugares escondidos, 
protesta de impedirse uno a otro qualquiera casamiento, y todo esto apro- 
bado por el citado auto de veintitrés de julio es agravio no obligarla a su 
cumplimiento?*, 


Sin embargo, a lo largo del proceso se demuestra que, aun siendo 
importante, la promesa de matrimonio no suplía la libertad de los con- 
trayentes; la Iglesia se oponía a obligar a casarse por haber hecho pro- 
mesa, si cambiaba la voluntad. 

El procurador de la Audiencia que defiende a Isabel María, insiste 
en dos aspectos: la primacía de la libertad y la opinión de los padres. 
Sostiene que aunque hubiere esponsales juradas (que en este caso no 
las había) es opinión común que si una parte se resiste, no se obligue a 
contraer matrimonio”. Respecto al consentimiento paterno, distingue 


para que le represente y defienda en México. El principal que recibe el poder lo entre- 
ga, a su vez, al notario del Arzobispado para que se encargue de todo. Todo el razona- 
miento judicial es propio de la legislación canónica. Se sitúa a la mujer como fácil para 
el engaño, necesidad de consentimiento paterno para matrimonio, etcétera. La parte 
contraria defiende que las mismas obligaciones en el juramento y ante la ley tiene el 
varón y la hembra. La única referencia concreta al Derecho es Trento. 

26. AGN Instituciones coloniales, Regio patronato, matrimonios, Vol. 154, exp. 1, 
fol. 35y". 

27. AGN Instituciones coloniales, Regio patronato, matrimonios, Vol. 154, exp. 1. 
Fol. 43v. Libertad imprescindible para casarse: «y declaro no tener lugar lo pedido por 
el dicho Bartholome Garcia, por su ultimo escripto serca de que se le compeliesse por 
todo rigor de derecho a que le cumpliesse dicha palabra, por ser expressa excepcion de 
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entre derechos antiguos* «que requerían de essencia el paterno ascen- 
so», y los modernos que lo «permiten y atienden de decencia con- 
gruentemente...», especialmente si existe «disparidad social». Esto es, 
la oposición paterna presente en este caso, queda reforzada por la dife- 
rencia de calidades entre ambos contrayentes. 

El juez metropolitano, al final del proceso, tras indicar que se ani- 
mase a Isabel María a cumplir su palabra de matrimonio, resuelve que 
si esta se mantenía en su negativa, no se le debía obligar y por tanto 
quedaba libre de la palabra dada. Es decir, la promesa tenía bastante 
fuerza y lo que inclina la balanza para librarle de la misma, no es el 
consentimiento paterno sino la libertad necesaria para que exista el 
matrimonio. 

Un resultado más llamativo alcanzó un caso similar resuelto en 
Cholula. Un indio macegual defendió su derecho a casarse en contra 
de la oposición paterna de la otra parte; se apoyaba en la promesa reci- 
bida y en la decisión libre de la otra parte a contraer matrimonio. El 
denunciante aseguró «tener tratado»”? contraer matrimonio con Leo- 
narda María Josefa Atlauten, india principal, doncella de diecisiete 
años, y pidió al juez eclesiástico que confirmada su libertad «sin apre- 
mio se extraiga de su casa y se ponga en depósito donde nuevamente 
reciba su declaración». Pide así que se compruebe su voluntad de con- 
traer o no matrimonio, sin ningún tipo de apremio, de manera que 
quede patente ante la iglesia su libertad. De esta forma, está utilizando 
la legislación matrimonial por la cual la Iglesia primaba ante todo la liber- 
tad de los contrayentes, a pesar de la costumbre del consentimiento 
paterno; si faltaba la libertad, no existía matrimonio. 


el canonico, que en semejantes casos mas ainas se amoneste al renuente y no que se 
compela por los daños que se pueden seguir, y el mayor que es serca de la libertad esen- 
cialmente nesesaria para contraer, la qual es incompatible con el acto de compulsion o 
apremio, en cuya atencion infirio dicho señor jues a la consienscia de dicha Isabel 
Ambrosio, para que siguiendo el recto dictamen de ella pueda casar por palabras de 
presente que hagan verdadero matrimonio, segun y en la forma que dispone el santo 
consilio de Trento, con Joseph de Aquino, y para que ocurriesse a su proprio parocho 
se le diesse testimonio de dicho autto». 

28. Estos derechos antiguos bien podrían referirse a las costumbres prehispánicas 
por las que los padres decidían el matrimonio. 

29. Archivo parroquial de San Pedro Cholula, Fondo informaciones matrimonia- 
les, Información matrimonial de Andrés de Jesús Teocuitlahua, 17 de abril de 1784, 
citado en González Hermosillo, pp. 126-128. 


<i>Los indios, el Derecho Canónico y la justicia eclesiástica en la América virreinal</i>, edited by Beascoechea, Ana de 


Zaballa, Editorial Iberoamericana / Vervuert, 2011. ProQuest Ebook Central, http://ebookcentral.proquest.com/lib/unicamp-ebooks/detail.action?doclD=" 


Created from unicamp-ebooks on 2019-07-15 09:31:14. 


Copyright O 2011. Editorial Iberoamericana / Vervuert. All rights reserved. 


RECEPCIÓN DEL DERECHO ECLESIÁSTICO 57 


El padre presenta como fundamento de su oposición «una novísi- 
ma cédula» expedida y publicada por ambas jurisdicciones eclesiástica 
y secular que prohibía matrimonios con desigualdad de sangre. Así lo 
decretó dicha autoridad episcopal el 23 de abril de 1784. 

La citada cédula, que no hace ninguna referencia a la población 
indígena, prohíbe los contratos de esponsales o matrimonio de 
«menores» de veinticinco años” sin el consentimiento paterno o de los 
familiares más cercanos”!. Establece que de celebrarse el matrimonio 
sin ese consentimiento, no quedaría anulado (porque no es potestad 
secular) pero se le negarían todas las consecuencias civiles, como son 
el derecho a dote, herencia, etcétera. En cuanto a las calidades, la cedu- 
la concreta y recuerda algo muy importante: «Que los indios caciques 
por su nobleza se consideren en las clases de los españoles distingui- 
dos para todo lo prevenido en la Real pragmática» (estamos en el últi- 
mo tercio del siglo XvI1I)??. 

Puede parecer natural que en el siglo XVIII o en el xvII los indios 
cumplan las formalidades para el matrimonio, pero no lo es que utili- 
cen legislación canónica y secular para oponerse a un matrimonio 
desigual; que estuviera arraigada la promesa de matrimonio y que, 
como en este caso, se opusieran a ella por motivos sociales. Defien- 
den preeminencias y derechos que forman parte de la sociedad crio- 
lla, no específicamente india. En este caso el indio macegual logró su 
propósito y se casó con su prometida. 

Encontramos otros casos más ordinarios como petición de permi- 
sos por consanguinidad, o por casarse español con india, como la 
«solicitud de licencia para contraer matrimonio entre el sargento 


30. Sorpende esta aseveración cuando comunmente se admitía que la edad válida y 
lícita para el matrimonio eran los catorce años: «Por derecho eclesiástico se requiere 
que los contrayentes sean púberes, cap. 6. cap. 10. cap. 11. h.t. S. Thom. in 4. dist. 36. q. 
un. art. 5. Sánchez de Matrim. lib. 7. disp. 104. n. 9. González in cap. 2. h.t. n. 7. et 
comm. DD. Lo mismo es por el derecho civil. Princ. Instit. de Nuptis. Y por el derecho 
español. L. 6. tit. 1. p. 4. Allí dice: Mas para casamiento facer, ha menester, que el varon 
sea de edad de catorce años, e la muger de doce» (Murillo Velarde, 2008, Libro IV, Tit. 
IL sobre los esponsales de los impúberes). 

31. Archivo de la Biblioteca Francisco de Burgoa, Fondo Luís Castañeda Guzmán, 
Libro de cordilleras del obispo Joseph de Ortigosa, ff. 491"-72 r*. 

32. El asunto llegó al juzgado del provisor y vicario general del Obispado de Pue- 
bla de los Ángeles ante el cual el indio noble intentó detener las amonestaciones que 
restaban. 
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mayor del Batallón de Oaxaca, Luis de Zárate y María Josefa Nieto, 
descendiente del emperador Moctezuma a fines del xvIID»?", 

Me parece que con estos casos he presentado algunos ejemplos de 
asimilación de pautas matrimoniales y sociales. 

Vayamos al segundo ámbito en el que verificar la apropiación de 
costumbres castellanas: 


LA PROBANZA DE SANGRE Y MÉRITOS 


Las probanzas de sangre se pueden entender de forma amplia** 
como la acreditación del prestigio y calidad social de una persona, e 
incluso como un documento de méritos y servicios. En principio se 
tramitaban «ante la real justicia ordinaria»” y no ante la eclesiástica con 
la excepción del Santo Oficio”. Pero los alcaldes mayores en las trami- 
taciones de probanzas solicitaban a su vez al párroco las certificaciones 
o copias de los registros de bautizo con las filiaciones, etcétera. Ade- 
más, «los vicarios eclesiásticos otorgaban información semejante en los 
disensos paternos para impedir los matrimonios desiguales y recibían 
los autos correspondientes a la prosecución o desistimiento del matri- 
monio»””. Por último, por diferentes motivos hubo ocasiones en que 
los indios solicitaron esa información en el Obispado, o la presentaron 
por requerirlo las autoridades eclesiásticas. 

Los informes de este tipo sobre indios encontrados en los archivos 
eclesiásticos no hacen referencia a la pureza religiosa, limpia de hetero- 
doxos —dato que sí recogen las probanzas de los indios que accedían a 
la universidad de México*—, sino a la limpieza étnica, racial, sobre 


33. AGN Instituciones coloniales, Regio patronato, matrimonios (069), volumen 
8, exp. 2, fojas 26-87. Estamos en 1798. 

34. La definición más genuina de expediente de limpieza de sangre es: «requisito 
legal impuesto por la autoridad para el desempeño de ciertos cargos públicos, empleos, 
oficios o dignidades del Estado y de la Iglesia» (Lira Montt, 1997, p. 32). 

35. Lira Montt, 1997, p. 42. 

36. La Inquisición tramitaba ella misma los expedientes de limpieza de sangre, exi- 
giendo además una información mucho más exhaustiva. 

37. Castillo Palma, 1996, pp. 142-143. 

38. Menegus, 1989; Menegus y Salvador, 2006; Lavrin, 1999; Zaballa Beascoechea, 
2000. 
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todo con referencia a aquellas consideradas de baja calidad como la 
negra y las mezclas a partir de ella*”, así como su procedencia noble. 

A este respecto, Norma Angélica Castillo Palma indica —refiriéndo- 
se a Cholula— que las probanzas de pureza de sangre las solicitaban a los 
alcaldes mayores y estos solicitaban al párroco las certificaciones o copias 
de los registros de bautizo con las filiaciones, etcétera, y añade: 


los vicarios eclesiásticos otorgaban información semejante en los disensos 
paternos para impedir los matrimonios desiguales y recibían los autos 


correspondientes a la prosecución o desistimiento del matrimonio? , 


Será, en efecto, en los asuntos matrimoniales donde encontremos 
con más frecuencia la referencia a esa información de limpieza de sangre 
o presentación de genealogías*!. También las hemos encontrado en la 
fundación de una capellanía por un matrimonio de indios principales. 

Este expediente de fundación de capellanía*, contiene varias pro- 
banzas de limpieza de sangre y ofrece también los criterios de presti- 
gio entre los indígenas principales en el siglo XVIII. 

Los fundadores son un matrimonio de principales, con muchas pro- 
piedades y genealogía importante por ambas partes. Su escala de valores 
quedó reflejada en las condiciones que impusieron a los posibles candi- 
datos. Establecieron que los primeros en ocupar la capellanía serían sus 
hijos y parientes, «y por su defecto a otros caciques del mismo obispa- 
do, estableciendo por regla general que solo se entiendan llamados 
indios puros, nobles hijos legítimos y honestos y virtuosos que es toda 
la ley que debe dirigir la aplicación de este beneficio»*. 


39. Los mestizos, que también serán orillados, se aceptan con mucha más facilidad 
que cualquier mezcla con negro o mulato. 

40. Castillo Palma, 1996, p. 142-143. 

41. En algunos casos, los caciques principales, para mostrar su dignidad, requieren 
la inclusión de la cédula de Carlos IL, de 22 de marzo de 1697, pues «Por medio de ella 
la monarquía reconoce una distinción entre los indios principales o caciques, equipara- 
dos legalmente a los hidalgos castellanos, y los indios menos principales o tributarios, 
en quienes concurren la puridad de sangre, como descendientes de la gentilidad, no 
mezclados con sectas reprobadas, y merecedores en derecho de todas las prerrogativas, 
dignidades y honras que gozan en España los limpios de sangre, que llaman del estado 
general» (Lira Montt, 1997, p. 45). 

42. AGN Bienes Nacionales (014), Vol. 553, exp. 8 año, 1722. 

43. AGN Bienes Nacionales (014), Vol. 553, exp. 8 año, 1722, fol 197v. 
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Es decir, limpieza de sangre, nobleza —estatus social— y virtud. 
Respecto a la nobleza que se requiere se aclara que 


quando los fundadores se llaman casiques y llaman a otros casiques, no 
hablan de los que son verdaderamente tales en el sentido rigorista de la ley y 
según los había en el siglo de la conquista quando esta se expidió, sino solo a 
los que hoy se llaman casiques por descendientes de aquellos, aunque no estén 
en el goze de los derechos del casicazgo, en cuanto a exigir tributos y vasallos. 


El expediente contiene las probanzas de limpieza y nobleza de tres 
candidatos a la capellanía. El primer candidato probó**, en efecto, ser 
descendiente de caciques, incluyó la real cédula arriba citada, y pre- 
sentó, al estilo castellano, los méritos de sus antepasados: 


Don Julián Carrasco casique originario, Hijo del Cacique D. Julián 
Carrasco que recibió el Santo Evangelio y con el cargo de capitán militó 
bajo el mando de el Excelentísimo Sr. D. Hernando Cortés Marqués del 
Valle en la conquista y pacificación que expresa. 


El segundo candidato quedó excluido porque algunos testigos 
demostraron que su abuela paterna «fue de calidad parda» y porque su 
padre era «tozinero». Estos dos datos, sangre manchada y oficio 
impropio a la calidad de noble, serían decisivos para ser rechazado*. 

El tercero en disputar la capellanía también fue excluido «pues 
aunque alegó que es indio puro y de los que hoy se llaman principales 
que ejercen los cargos de su república: también es cierto que no ha 
probado descender de caciques y lo que es más (...) ha confesado que 
su padre es tributario». Se le concedió la capellanía a Don Julián 
Carrasco, el primer candidato. 


44. AGN Bienes Nacionales (014), Vol. 553, exp. 8, año 1722, fol. 63, «probanza ad 
perpetuam rel memoriam». 

45. Por gentileza del Dr. Felipe Castro aporto dos referencias del ámbito de Pátzcua- 
ro, donde se muestra la exigencia de oficio noble para los cargos indígenas importantes 
hasta finales del siglo xvI y cómo a mediados del XVIII se relaja esta exigencia: Archivo 
Histórico Municipal de Páztcuaro, AHMP, Caja 132-1, 2 f : Los principales y común de 
Pátzcuaro sobre que se guarde el decreto para que no se elija como gobernador a ningu- 
no de oficio mecánico, 1674; AHMP, Caja 34, carpeta 2, 1 f., Aprobación de la elección 
como gobernador de Pátzcuaro de Miguel Huacuja, 1746 y AHMP, Caja 132-4, 12 £. 
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En otras probanzas, se presentan como méritos el haber ejercido 
cargos en el cabildo y relacionados con la Iglesia, además de la ascen- 
dencia de sangre noble indígena. Así, un cacique indio de Cholula 
probó su calidad por los cargos ejercidos por antepasados y por los 
que desempeñó él mismo en la iglesia como fiscal mayor, en el cabil- 
do de indios, como escribano —el mérito de saber escribir— y alcal- 
de y porque tenía un pariente cercano presbítero, pues para serlo se 
debía probar la nobleza de origen además de la formación, calidad y 
virtudes*, 

En algunos documentos se puntualiza que los cargos importantes 
como alcalde o gobernador sólo se concedían a los caciques y princi- 
pales. Esta aclaración es importante porque demuestra la continuidad 
en época colonial —como mínimo hasta fines del siglo xvIi— de las 
élites de poder prehispánicas, al menos en algunas regiones y pueblos. 

En este sentido discurre un expediente de información de cacicaz- 
go que se siguió ante el Tribunal Eclesiástico del Obispado de Chia- 
pas. Se trata de la «Información que comprueba el cacicazgo y distin- 
gue la prosapia de D. Domingo Santa María Noti Quiñones, Guerra y 
Guevara, de Chiapa la Real» Y. Es un documento del siglo XVIH en el 
que el interesado insertó junto a la petición del certificado, el interro- 
gatorio que deseaba se realizara a los testigos, de forma que quedara 
patente su capacidad y prestigio: legitimidad, descendencia de caci- 


46. Archivo parroquial de San Pedro Cholula, Fondo informaciones matrimonia- 
les, Información matrimonial de Andrés de Jesús Teocuitlahua, 17 de abril de 1784, 
citado en González Hermosillo, 1996, p. 126: «soy puramente indio y uno de los prin- 
cipales de dicha ciudad, en cuya virtud he servido en la Santa Iglesia Parroquial con el 
empleo de fiscal mayor por seis años, en el ayuntamiento del cabildo de su escribano 
cuatro años, y el empleo honorífico que ahora estoy sirviendo [alcalde ordinario de pri- 
mer voto del Ayuntamiento de la nobilísima ciudad de Cholula]. Es pública y notoria 
mi descendencia de indios principales y nobles, acreditado que no falta de ellos testimo- 
nio con tener un primo hermano presbítero, que lo es el bachiller don Juan de Atlauten, 
teniente de cura del partido de Tuxtepec» (Cholula). Son muy similares las probanzas 
que he localizado firmadas por el corregidor. Por ejemplo, Biblioteca Burgoa, Fondo 
Castañeda, 1303 a/41, Información de nobleza dada por Pedro de Chaves Casique del 
Pueblo de Santa Cruz. Lo que se pregunta a los testigos es si es cacique e hijo de caci- 
ques; si estaban exentos de pagar tributos y de servicios personales; obtuvieron cargos 
de gobernador, alcalde de aquella república; que eran estimados por los ministros de 
doctrina y el alcalde mayor... 

47. Archivo Histórico Diocesano de San Cristóbal de las Casas, Chiapas, III, serie 
¡a 
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ques; cargos que «solo se daban a los caciques» y que fueron ejercidos 
por sus antepasados**, etcétera. 

En el expediente, además de testificaciones de indios principales 
del pueblo de Chiapa, se incluyen las de dos dominicos y un cura 
párroco que se extendieron en alabanzas al interesado y a su familia 
tanto por su ascendencia nobiliaria como por sus obras de caridad, 
enseñanza de la doctrina y servicios a su majestad. 

Limpieza de sangre: pureza de sangre sin mezcla de mulatos u 
otras castas, linaje de caciques, ejercicio de cargos de república, bue- 
na fama y buenas costumbres. Calidad, fama o reputación social y 
méritos y servicios... Valores similares a los defendidos por los crio- 
llos, no porque piensen como ellos, sino porque comparten la misma 
base de creencias religiosas y de derecho, dentro de la diversidad de 
mentalidades y culturas. 


REFLEXIONES FINALES 


Quizá lo más llamativo tras esta primera revisión de la presencia y 
actuación de los indígenas en los foros de justicia eclesiástica, es que 
estuvieron presentes en el siglo XVI —fueron, como se ha dicho, apren- 
dices precoces—, y los seguimos encontrando en el XVII y hasta finales 
del xvi. Es decir, tuvieron éxito ante la justicia eclesiástica, manejaron 
bien todos sus resortes y fueron actores habituales en estos foros. 

Aunque se trata de una revisión que debe ser completada, se puede 
adelantar que los indios conocían la legislación canónica y las posibi- 
lidades que esta les ofrecía en relación con la justicia secular. Emplea- 
ron tanto la apelación a la instancia eclesiástica superior, como el cam- 
bio de la jurisdicción eclesiástica a la secular, para lograr sus objetivos. 
En este sentido utilizaron, por ejemplo, el derecho de amparo o el 
recurso de fuerza. 

Dentro de la jurisdicción eclesiástica acudieron, en cada caso, al 
aspecto legal que más efecto podía tener ante sus jueces: la inmunidad 
eclesiástica, el mal ejemplo de un fiscal, o la falta de libertad en un 
matrimonio. 


48. Uno de los testigos asegura que «habían sido los mas, alcaldes de primer voto y 
gobernadores deste dicho pueblo». Vid. Romero Frizzi, 1996. 
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En segundo lugar, respecto al matrimonio, se puede decir que una 
parte importante de la población tenía asumidas la primacía de la 
libertad, pero también utilizaron en su favor la fuerza que tenía en la 
sociedad colonial la promesa de matrimonio, o la legislación secular y 
eclesiástica sobre el consentimiento paterno. La legislación para evitar 
matrimonios desiguales reforzaba su propia política matrimonial para 
preservar los linajes y la élite indígena, de la misma forma que actua- 
ban las élites criollas. 

Por último, los criterios de prestigio y nobleza varían en algunos 
puntos, amoldándose al nuevo orden, al tiempo que buscaron conser- 
var sus linajes. 
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FUENTES 


Archivo General de la Nación, México (AGN) 


AGN, Bienes nacionales. Vol. 149, expediente 25, año 1791. 

AGN, Bienes Nacionales. Vol. 553, expediente 8, año 1722. 

AGN, Indios, Vol. 20, expediente 125, año 1656. 

AGN, Instituciones coloniales, Regio patronato, matrimonios, Vol. 8, Exp. 2, 
ff. 26-87. 

AGN, Instituciones coloniales, Regio patronato, matrimonios, Vol. 154, Exp. 1. 
AGN, Indiferente virreinal, Caja 1531, expediente 8, año de 1753. 


Archivo del Estado de Oaxaca (AEOx) 


AEOx, Sección curia de justicia, Serie Asuntos criminales, Leg. 1, Exp. 23. 
Hipólito de los Santos y Pascual de la Vega contra Pascual Pérez, alcalde 
que fue de ese lugar por arbitrariedad a la inmunidad eclesiástica, 1752. 

AEOx: Sección curia de justicia, Serie Asuntos criminales, Leg. 1, Exp. 20 y 
21. El pueblo de Yagago contra Miguel de los Ángeles Alguacil mayor, 
fiscal de doctrina sobre los capítulos que se expresan, 1751. 

AEOx, Fondo Obispado de Oaxaca, Sección curia de justicia, asuntos crimi- 
nales, Leg. 2, exp. 14. Paula María solicita justicia al señor provisor ya que 
el cura de su pueblo, San Lucas Teitipaque, Manuel Joseph Calvo la obli- 
ga a casarse con Pedro González, 1780 (incompleto). 

AEOx, Fondo Obispado de Oaxaca, Curia de gobierno y administrativa, Serie 
matrimonios, bautizos y defunciones; Exp. 15. Diligencias seguidas para 
negar el permiso de realizar matrimonio entre Paulino Angulo y María Cele- 
donia Pimentel por haber afinidad ya que esta llevó a bautizar un hijo que 
francisca Pimentel tuvo con el referido Paulino Angulo, Tlaxiaco, 1780. 

AEOx, Fondo Obispado de Oaxaca, Curia de gobierno y administrativa, 
Serie matrimonios, Leg. 19. 

Exp. 6, libro donde se asientan las actas matrimoniales del año de 1745 de 
Santa Catarina Ixtepeji. Ciudad de Antequera, Santa Catarina Ixtepeli, 
1745, 27 ff. 

Exp. 7, Antonio Martín Vicente, indio natural de San Lucas Teitipac soli- 
cita que se agilicen las diligencias para contraer matrimonio con Rosa 
López, San Lucas Teitipac, 1766, 2 ff. 

Exp. 10, María Gertrudis Palacios y Ramón Bustos, ambos viudos, solici- 
tan permiso para contraer matrimonio, Ciudad de Antequera, 1780, 23 ff. 
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AEOx, Obispado de Oaxaca, Caja Anexo 3, sin numerar, 1757. Diligencias 
llevadas a cabo ante el Provisor sobre la pretensión de Juan de los Santos, 
mulato, para contraer matrimonio con María Manuela Calderón, castiza. 


Archivo Histórico Diocesano de San Cristóbal de las Casas 
Chiapas, ITL serie L, 1, 1772. 


Biblioteca Francisco de Burgoa, Fondo Luis Castañeda Guzmán, Oaxaca 
Libro de cordilleras del obispo Joseph de Ortigosa, ff. 49r"-72 r* (sin clasificar). 


BIBLIOGRAFÍA 


ARAMONI CALDERÓN, Dolores, «Iglesia, cultura y represión entre los zoques 
de Chiapas en el siglo XVII», en Ramos, G.; Urbano, H. (comps.), Catoli- 
cismo y extirpación de idolatrías. Siglos XVI-XVIII, Cuzco, Centro de Estu- 
dios Regionales Andinos «Bartolomé de las Casas», 1993, pp. 367-387. 

BALSALOBRE, Gonzalo de, «Relación de las idolatrías, supersticiones y abusos 
en general de los naturales del Obispado de Oaxaca», en Hernando Ruiz 
de Alarcón, Dr. Pedro Sánchez Aguilar, Gonzalo de Balsalobre, Tratado 
de las idolatrías, supersticiones, dioses, ritos, hechicerías y otras costumbres 
gentilicias de las razas aborígenes de México, notas comentarios y un estu- 
dio de Francisco del Paso y Troncoso, México, Ediciones Fuente Cultu- 
ral, 1948-1952 [la primera edición es del Museo Nacional 1892]. 

CAsTILLO PALMA, Norma Angélica, «El estudio de la familia y del mestizaje 
a través de las fuentes eclesiásticas: el caso del archivo parroquial de San 
Pedro Cholula», en Connaughton, Brian F.; Lira, Andrés (coords.), Las 
fuentes eclesiásticas para la historia social de México, México, Universidad 
Autónoma Metropolitana-Instituto Dr. José María Luis Mora, 1996, pp. 
133-164. 

Concilios provinciales primero y segundo, celebrados en la muy noble y muy 
leal ciudad de México, presidiendo el illmo. y rmo. señor D. Fr. Alonso de 
Montúfar, en los años de 1555 y 1565. Dalos a la luz el ill.mo Sr. D. Fran- 
cisco Antonio Lorenzana, arzobispo de esta santa metropolitana iglesia 
[...], En México, en la imprenta de el Superior Gobierno, de el Br. D. 
Joseph Antonio de Hogal, 1769 

CRuUz, Patricia; GIL, Francisco; ROJAS, José Luis, «Soy descendiente de Don 
Juan Istolinque y Guzmán. El cacicazgo de Coyoacán en el siglo XVIID», 
en Relaciones, El Colegio de Michoacán, 109 (2007), pp. 51-73. 


Copyright O 2011. Editorial Iberoamericana / Vervuert. All rights reserved. 


<i>Los indios, el Derecho Canónico y la justicia eclesiástica en la América virreinal</i>, edited by Beascoechea, Ana de 
Zaballa, Editorial Iberoamericana / Vervuert, 2011. ProQuest Ebook Central, http://ebookcentral.proquest.com/lib/unicamp-ebooks/detail.action?doclD=" 
Created from unicamp-ebooks on 2019-07-15 09:31:14. 


Copyright O 2011. Editorial Iberoamericana / Vervuert. All rights reserved. 


66 ANA DE ZABALLA BEASCOECHEA 


DOUGNAC RODRÍGUEZ, Antonio, Manual de Historia del derecho indiano, 
México, McGraw-Hill, Universidad Nacional Autónoma de México, 
19982, 

Duve, Thomas, «La condición jurídica del indio y su condición como perso- 
na miserabilis en el Derecho Indiano», en Losano, Mario (ed.), Un gindi- 
ce e due legg1. Pluralismo normativo e conflitti agrari in Sud America, 
Milano, Giuffré, 2004, pp. 3-33. 

DuvioLs, Pierre, Cultura andina y represión: procesos y visitas de idolatrías y 
hechicerías, Cajatambo, siglo XVII, Cuzco, Centro de Estudios Rurales 
Andinos «Bartolomé de las Casas», 1986. 

— Procesos y visitas de idolatrías. Cajatambo, siglo XVII, Lima, Instituto Fran- 
cés de Estudios Andinos, Pontificia Universidad Católica del Perú, 2003. 
FERIA, Pedro de, «Revelación sobre la reincidencia en sus idolatrías de los 
indios de Chiapa después de treinta años de cristianos», en Francisco del 
Paso y Troncoso, Tratado de las idolatrías, supersticiones, dioses, ritos, 
hechicerías y otras costumbres gentílicas de las razas aborígenes de México, 

México, Fuente Cultural, 1982, vol. 1. 

GAREIS, Iris, «Repression and cultural change: the “Extirpation of Idolatry” in 
colonial Peru», en Griffiths, Nicholas; Cervantes, Fernando (eds.), Spiri- 
tual Encounters. Interactions between Christianity and native religions in 
colonial America, Birmingham, The University of Birmingham Press, 
1999, pp. 230-254. 

GÓMEZ GArcÍA, Lidia E., «Las fiscalías en la ciudad de los Ángeles, siglo 
XVIt», en Castro Gutiérrez, Felipe (ed.), Los indios y las ciudades de Nue- 
va España, México, Universidad Nacional Autónoma de México (en 
prensa). 

GONZÁLEZ HERMOSILLO, Francisco, «Las fuentes eclesiásticas para el estudio 
de las comunidades indígenas: el caso de Cholula en el siglo XVIID», en 
Connaughton, Brian F.; Lira, Andrés (coords.), Las fuentes eclesiásticas 
para la historia social de México, México, Universidad Autónoma Metro- 
politana-Instituto Dr. José María Luis Mora, 1996, pp. 115-132. 

GRIFFITHS, Nicholas, The Cross and the Serpent: Religious Repression and 
Resurgence in Colonial Peru, Norman and London, University of Okla- 
homa Press, 1996. 

HILLERKUSs, Thomas, Colima entre 1540 y 1575. La formación de una socie- 
dad en la periferia del virreinato, Colima, Archivo Histórico del Munici- 
pio de Colima, serie Pretextos, N* 25, 2001a. 

— Diccionario biográfico del occidente novohispano. Siglo XVI, Vol. 2. D-G, 
Zacatecas, Universidad Autónoma de Zacatecas-Centro de Docencia 
Superior, 2001b. 


<i>Los indios, el Derecho Canónico y la justicia eclesiástica en la América virreinal</i>, edited by Beascoechea, Ana de 


Zaballa, Editorial Iberoamericana / Vervuert, 2011. ProQuest Ebook Central, http://ebookcentral.proquest.com/lib/unicamp-ebooks/detail.action?doclD=" 


Created from unicamp-ebooks on 2019-07-15 09:31:14. 


Copyright O 2011. Editorial Iberoamericana / Vervuert. All rights reserved. 


RECEPCIÓN DEL DERECHO ECLESIÁSTICO 67 


KELLOGG, Susan, Weaving the Past: A History of Latin America's Indigenous 
Women from the Prebispanic Period to the Present, Oxford, Oxford Uni- 
versity Press, 2005. 

KLOR DE ALVA, J. Jorge, «Colonizing souls: The failure of the Indian Inqui- 
sition and the rise of penitential discipline», en Cultural encounters: The 
impact of the Inquisition in Spain and the New World, Perry, Mary E. 
(ed.)., Berkeley u.a., University of California Press, 1991, pp. 3-22. 

LATASA, Pilar, «La celebración del matrimonio en el virreinato peruano: dis- 
posiciones sinodales de Charcas y Lima (1570-1613)», en Arellano, Igna- 
cio; Usunáriz, Jesús M.? (eds.), El matrimonio en Europa y el mundo his- 
pánico. Siglos XVI y XVII, Madrid, Visor, 2005, pp. 237-256. 

LATASA VASALLO, Pilar, «Publicidad y libertad en el matrimonio: autoridad 
paterna y dispensa de amonestaciones en Lima, 1600-1650», en Usunariz, 
J. M3; García Bourrellier, R. (eds.), Padres e hijos ante el matrimonio: 
España y el Mundo Hispánico (siglos XVI-XV111), Madrid, Visor, 2008, pp. 
53-67. 

LAvVRIN, Asunción, «Indian Brides of Christ: Creating New Spaces for Indi- 
genous Women in New Spain», en Mexican Studies-Estudios Mexicanos, 
1999, vol. 15, n* 2, pp. 225-260. 

LIRA, Andrés, «El indio como litigante en cincuenta años de Audiencia, 1531- 
1580», en Memoria del X Congreso del Instituto Internacional de Histo- 
ria del Derecho Indiano, México, Universidad Nacional Autónoma de 
México, 1995, T. IL, pp. 765-782. 

LIRA MONTT, Luis, «El estatuto de limpieza de sangre en el Derecho indiano», 
en XT Congreso del Instituto Internacional de Historia del Derecho Indiano. 
Buenos Atres 4 al 9 de septiembre de 1995. Actas y Estudios, Buenos Aires, 
Instituto de Investigaciones de Historia del Derecho, 1997, pp. 31-47. 

MARGADANT, Guillermo Floris, «Del matrimonio prehispánico al matrimo- 
nio cristiano», VI Anuario Histórico-Jurídico Ecuatoriano, Quito, 1980, 
pp. 515-528. 

MENEGUS, Margarita, «La real y Pontificia Universidad de México y los expe- 
dientes de limpieza de sangre», en Albiñana, Salvador (ed.), Claustros y estu- 
diantes: Congreso Internacional de Historia de las universidades americanas 
y españolas en la edad moderna, Valencia, Universidad de Valencia, 1989. 

MENEGUS, Margarita y AGUIRRE, Salvador, Los indios, el sacerdocio y la Uni- 
versidad en Nueva España. Siglos XVI-XVIII, México, CESU-Plaza y Val- 
dés, 2006. 

MURILLO VELARDE, Pedro, Curso de Derecho Canónico hispano e indiano, El 
Colegio de Michoacán (traducción Alberto Carrillo Cázares), Zamora, 
Michoacán, El Colegio de Michoacán, 2008. 


<i>Los indios, el Derecho Canónico y la justicia eclesiástica en la América virreinal</i>, edited by Beascoechea, Ana de 


Zaballa, Editorial Iberoamericana / Vervuert, 2011. ProQuest Ebook Central, http://ebookcentral.proquest.com/lib/unicamp-ebooks/detail.action?doclD=" 


Created from unicamp-ebooks on 2019-07-15 09:31:14. 


Copyright O 2011. Editorial Iberoamericana / Vervuert. All rights reserved. 


68 ANA DE ZABALLA BEASCOECHEA 


ROMERO FRIzZ1I, M.* de los Ángeles, El Sol y la Cruz. Los pueblos indios de 
Oaxaca Colonial, México, Centro de Investigaciones y Estudios Superio- 
res de Antropología Social, Instituto Nacional Indigenista, 1996. 

TAvARrEz, David, «Idolatry as an ontological question: Native consciousness 
and juridical proof in colonial Mexico», Journal of Early Modern History 
6, 2 (2002), pp. 114-139. 

TRASLOSHEROS, Jorge E., [glesia, Justicia y Sociedad en la Nueva España: La 
Audiencia del Arzobispado de México, 1528-1668, México, Editoral 
Porrúa, Universidad Iberoamericana, 2004. 

— «Orden judicial y herencia medieval en la Nueva España», en Historia 
Mexicana, LV: 4 (2006), pp. 1105-1138. 

ZABALLA BEASCOECHEA, Ana de, «Los Afromestizos en la Real Universidad 
de México», Iberoamericana XXII (Tokio, 2000), pp. 83-99. 


<i>Los indios, el Derecho Canónico y la justicia eclesiástica en la América virreinal</i>, edited by Beascoechea, Ana de 


Zaballa, Editorial Iberoamericana / Vervuert, 2011. ProQuest Ebook Central, http://ebookcentral.proquest.com/lib/unicamp-ebooks/detail.action?doclD=" 


Created from unicamp-ebooks on 2019-07-15 09:31:14. 


Copyright O 2011. Editorial Iberoamericana / Vervuert. All rights reserved. 


La procuración de ¡justicia a la población 
indígena en el Concilio Tercero Provincial 


Mexicano (1585) 


ALBERTO CARRILLO CÁZARES 


El presente trabajo se enfoca a uno de los nuevos cauces de estudio 
sobre la administración de justicia a la población indígena en el ámbito 
de la Iglesia indiana, cauce que se abre en los debates y decisiones de los 
concilios provinciales de México y el Perú, realizados en el siglo XVI. Al 
más alto nivel de responsabilidad regional, estas asambleas se preocu- 
paron de enjuiciar la política eclesiástica y real que lesionaba principal- 
mente a la población indígena. Se tratará aquí, específicamente, de dos 
de las ocho grandes consultas que el Concilio Tercero Provincial 
Mexicano de 1585, sometió a consideración de la asamblea episcopal y 
sus asesores teólogos y juristas, a saber: una sobre la justicia o injusti- 
cia de la guerra a los indios chichimecas; y otra sobre el problema labo- 
ral de trabajo conscripto a que era sometida la población indígena por 
el sistema de los repartimientos. Guerra y explotación del trabajo: dos 
lacras sociales enjuiciadas por la Iglesia indiana. 

Las posibilidades de investigación sobre estos temas se han abierto 
ampliamente con la reciente publicación de los Manuscritos del Con- 
cilio Tercero Provincial Mexicano (1585), en su mayoría inéditos, 
publicados por El Colegio de Michoacán y la Universidad Pontificia 
de México. 

Son reveladores los enjuiciamientos que hacen sobre estos temas 
algunos letrados, antiguos alumnos de la Escuela de Salamanca, en 
concisos tratados y pareceres; señaladamente el dominico fray Pedro 
de Pravia. Guerra, explotación del indígena, usura y sed de lucro: tres 
plagas imperiales que hacen presente el pasado. 
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Aunque estos enjuiciamientos no aparecen reflejados en los decre- 
tos, están vivamente expresados en los instrumentos de pastoral, espe- 
cialmente en el Directorio de confesores y penitentes que el Concilio 
ordena para instruir a unos y otros, como sujetos al tribunal de la 
penitencia sacramental, donde el pecado público, sin dejar de pertene- 
cer al fuero de la conciencia, tiene la posibilidad de alcanzar lo que 
Andrés Lira, con sabio tino, ha llamado «la dimensión jurídica de la 
conciencia!, 

En este estudio nos proponemos examinar dos vías por donde el 
Concilio Tercero Provincial Mexicano (1585) ejerce la procuración de 
Justicia ante graves pecados públicos que redundan en agravio de la 
población indígena. Primeramente, la formación de conciencia de los 
gobernantes, eclesiásticos y seculares. Y en segundo lugar, la instruc- 
ción del confesor y del penitente para conocer los pecados que ponen 
en riesgo su salvación eterna. 

Con este propósito presentaremos documentos, en su mayoría 
inéditos, y ahora a disposición de los estudiosos, contenidos tanto en las 
consultas del Concilio, como en el Directorio de confesores y penitentes. 


1. Los PROBLEMAS DE LA GUERRA Y DE LOS REPARTIMIENTOS 
1. 1. Sobre la guerra a los chichimecas 


En la consulta sobre la guerra chichimeca, el Concilio Tercero Mexi- 
cano (1585) se planteó, al máximo nivel de una provincia eclesiástica, la 
cuestión de la justicia de la empresa bélica contra los indios rebeldes: 


Si a estos indios se les puede dar guerra a fuego y a sangre con seguridad 
de la conciencia, presuponiendo que esa licencia general se ha de dar con 
límite de los lugares que se han de acometer, y los soldados han de venir a 
dar cuenta de las presas que hagan al general de esta guerra, para que siendo 
justas conforme a lo que se decrete, se les adjudiquen, o en su defecto se les 
castigue y se dé libertad a los presos; segundo, haciéndose estas presas por 


la moderación referida, si se podrán dar por esclavos perpetuos”. 


1. Lira, 2006. 
2. Manuscritos del Concilio 111 Provincial Mexicano (1585), 2007, t. 2 (en adelante: 
ManCarr 2), p. 272. 
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En respuesta al Concilio los consultores teólogos y juristas presen- 
taron a la magna asamblea eclesiástica macizos pareceres, no sólo 
como respuesta individual de peritos, sino como pareceres razonados 
colectivos de las órdenes religiosas. A manera de ejemplo presentamos 
a continuación el parecer de los dominicos. 

Los dominicos entran de lleno a un comprensivo examen de la 
cuestión. El punto arduo del negocio era, naturalmente, declarar si 
con segura conciencia se les podía hacer guerra de exterminio a los 
indios chichimecas, y dar los cautivos por esclavos perpetuos. En 
cuanto a sustancia y fondo se resuelven en contra de la guerra general 
contra los chichimecas. 

Puesto que 


por reverencia a Dios se advierta que este Reyno no se debe gobernar en 
utilidad y provecho precisamente de los Reynos de España, sino princi- 
palmente en su propio bienestar, y los que gobiernan, si no procuran esto 
como último objetivo de su gobierno, están en estado de condenación 
eterna... porque en esto difiere el gobierno justo y legítimo del tiránico 
que el tiránico principalmente se toma para bien del príncipe, mas el 
gobierno legítimo principalmente se ordena para el bien de la república?. 


El Concilio hace suyo lo que en tales pareceres se concluye, a 
saber: 


1% Que no se puede hacer la guerra a fuego y a sangre a los chichi- 
mecas ni el cautiverio perpetuo de ella derivado. 

2% Que se debe examinar no sólo la causa que los españoles tienen 
contra los indios, sino también la que los indios tienen contra los 
españoles. 

3 Que antes que por guerra, se debe intentar la pacificación por 
medio de poblamiento y buenas obras. 

4% Que para llevar a cabo este remedio, el rey tiene obligación de 
gastar toda su real hacienda si es necesario. 


El decreto del Concilio se pronuncia, en definitiva, contra el hacer 
la guerra a los chichimecas como a enemigos, «guerra a fuego y a san- 


3. ManCarr 2, p. 264. 
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gre», y se declara en favor de la obligación de emprender la pacifica- 
ción por medio de poblamiento, tanto de españoles en la frontera 
como de chichimecas en sus tierras, reforzándola con buena doctrina 
de religiosos y buenas obras de gobernantes y pobladores. 


1. 2. Sobre los repartimientos o sistema de trabajo conscripto de los 
indígenas 


Elegimos el parecer del dominico fray Pedro de Pravia como 
representativo de la respuesta de los letrados a las dificultades que 
sobre los repartimientos el Concilio les manda responder. Este cate- 
drático de la Real Universidad de México, responde docta y puntual- 
mente a las dudas sobre «los repartimientos que se hacen de los indios 
en esta tierra y de ellas y de las razones en que se fundan estas dudas», 
sintetizando la respuesta en ocho puntos. Su tratado está esperando 
todavía un estudio particular, similar al que los jesuitas han hecho de 
los memoriales del padre La Plaza. Para el propósito del presente tra- 
bajo presentaré aquí como muestra, sólo uno de sus razonamientos, 
que manifiesta vivamente el estilo de su argumentación, doctrinal y 
vivencialmente bien fundada. 


Digo que, absolutamente hablando, repartir indios y aun españoles... 
se puede hacer bien y mal, conforme al fin y circunstancias que le pusie- 
ren. También digo que repartirlos de manera que el repartimiento sea 
necesario y provechoso para el bien común, esto sería justo y santo, guar- 
dándose juntamente sus debidas circunstancias, pues los indios son partes 
de esta república cristiana; y la parte, cuando hay necesidad, se pone a 
peligro por el todo. Allende de esto, repartirlos, ordenándose el reparti- 
miento al propio interés de los españoles, esto es iniquísimo y malo: por- 
que esto es hacerlos, en buen romance, esclavos, siendo ellos libres. 

Empero podría alguno decir que si en Sevilla no hubiese totalmente 
quien quisiese servir a otro o alquilarse para trabajar, podría la república 
compeler a los inferiores a ello, y que pues en esta tierra no hay quien se 
alquile por jornaleros, podrá el que gobierna compeler a los indios, que 
son los inferiores, a que sirvan, no solamente en sementeras y edificios 
públicos, sino también al zapatero y herrero y caballero, etc. A esto digo 
el caso ser metafísico en España. Mas dado que fuese así, no hay razón que 
sufra decir que entonces podrían compeler a todo el pueblo de Córdoba 
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que sirviese a todos los de Sevilla, que sobre esto podrían quebrarse las 
cabezas. ¿Pues qué remedio prudencial se podría dar entonces? Que de la 
misma Sevilla apartasen algunos que sirviesen a los ciudadanos más nece- 
sarios en la república, conviene a saber, a los que tienen labranzas, viñas y 
olivares, y aun no a todos, sino a los que se entendiese ser necesarios para 
sustentar a la república, y también a los caballeros y a algunos oficiales 
mecánicos, sin los cuales no se puede pasar, y así mismo a algunos merca- 
deres, y no a todos los que lo quieren ser, porque es perdición de la repú- 
blica ser casi todos mercaderes. A este modo en el caso puesto pudiera el 
magistrado de Sevilla compeler a algunos inferiores que sirviesen a los 
superiores. Pero a toda la chusma que hay en Sevilla y a todo aquel gentío 
querer que les sirvieran los dichos jornaleros, mayormente para enrique- 
cerlos, esto ¿quién no verá ser contra todo derecho y justicia, y para que 
se despertara perpetua guerra en el pueblo?* 


Basten estas muestras para sopesar la gravedad del cuestionamien- 
to que el Concilio hace sobre el trato a la población indígena. 


2. EL DIRECTORIO DE CONFESORES Y PENITENTES 
COMPUESTO POR EL CONCILIO TERCERO 


Veamos ahora cómo se ocupa el mismo Concilio de la procuración 
de justicia en el Confesionario o Directorio dirigido a confesores y 
penitentes. 

El Concilio ordena de forma bien definida la procuración de justi- 
cia por medio del tribunal de la penitencia en que el confesor ha de 
fungir como juez. Así lo declara: «Y mire el confesor que en este fue- 
ro es juez del penitente para obligarle a que con efecto satisfaga el 
daño que ha hecho en su próximo, y si por ser el confesor fácil y remi- 
so en absolver al penitente sin que haya primero restituido el daño de 
su próximo, quedará el confesor obligado a restituirlo»*. 

Para abordar la importancia de los manuales o directorios de con- 
fesores, llamados generalmente confesionarios, me valdré del extraor- 


4. ManCarr 2, pp. 320-323. 

5. Directorio del santo concilio provincial mexicano celebrado este año de 1585. 
Directorio de confesores. Mss. 7196., Biblioteca Nacional, Madrid (en adelante Dir. 
Mss. 7196), ff. 271v-272r. 
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dinario trabajo de Andrés Lira en que plantea la «Dimensión jurídica 
de la conciencia, pecadores y pecados en tres confesionarios de la 
Nueva España, 1545-1734»". Estudio en que hallamos una clave lumi- 
nosa para comprender la significación que el tribunal de la penitencia 
tenía para juzgar las injusticias de los cristianos, no sólo en el fuero 
interno de la conciencia, sino también en el fuero externo en que el 
pecador debía comprometerse a reparar los daños ocasionados indivi- 
dualmente a sus prójimos o colectivamente a la república. 

Andrés Lira analiza tres confesionarios, comenzando por el impre- 
so en México el año de 1544, esto es, el Tripartito christianissimo y 
consolatorio del doctor Juan Gerson de doctrina Christiana a qual- 
quiera muy provechosa [...], traducido del latín al castellano e impreso 
en casa de Juan Cromberger. De este famoso confesionario el jurista 
mexicano destaca el mensaje consolatorio de la obra y el carácter jurí- 
dico del sacramento de la penitencia: 


De los sacramentos, el que más acusa carácter de acto jurídico es el de 
la penitencia. La confesión es un juicio en el que el reo es penitente, testi- 
go y acusador de sus pecados, y el confesor es el juez que ha de juzgar y 
perdonar cuando esté convencido de la verdad de la confesión y del arre- 
pentimiento del reo. Para eso, confesor y penitente deben actuar de mane- 


ra conveniente y respetar la jurisdicción marcada en los cánones”. 


Para entrar directamente a valorar los confesionarios compuestos 
por la Iglesia novohispana, Lira elige tres manuales producidos en 
estas tierras: el “confesionario” de fray Bartolomé de Las Casas (escri- 
to entre 1545-1552); el Confessionario mayor en lengua mexicana y 
castellana de fray Alonso de Molina (1565 y 1569), y Las Reglas cier- 
tas precisamente necessarias para juezes y ministros de las Indias y para 
sus confessores, de fray Jerónimo Moreno (1617-1631), 

La elección responde a que en estos manuales se puede ver clara- 
mente el carácter judicial que tiene la confesión no sólo en el fuero 


6. Lira, 2006, pp. 1139-1178. 

7. Código de Derecho Canónico, 1957, tít. IV. De la penitencia, 870 y 881, $ 1. 
Exposición contemporánea en que se recogen de la doctrina multisecular. Una visión 
cercana a la época de que tratamos puede apreciarse en Murillo Velarde, Curso de dere- 
cho, lib. y, tít. XXXVII (t. IV, pp. 267-288), en especial $ 359, 364 y 370. 

8. El pormenor de estos libros aparece en la bibliografía. 
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interno, sino también la posibilidad de pasar al fuero externo en casos 
que se traducen, por ejemplo en obligación en conciencia de hacer res- 
titución de bienes mal habidos, por hecho de presente o por promesa 
de futuro contenida en testamento. Y esto es lo que Andrés Lira des- 
taca en su trabajo, como dimensión jurídica de la conciencia, derivada 
de la calidad de los pecados de que tratan los confesionarios. 

El confesionario de fray Bartolomé de las Casas viene a ser un 
paradigma para el estudio de la manera cómo el polémico defensor de 
los naturales, en sus doce reglas para confesores de conquistadores, 
encomenderos y mercaderes de armas para la guerra a los indios, 
recalcaba la gravedad de los pecados públicos, por lo cual era necesa- 
rio acudir a los medios coactivos del Derecho Civil de que disponía la 
autoridad. Andrés Lira expone la calidad paradigmática de dicho con- 
fesionario en un párrafo de su trabajo, que —aunque extenso— consi- 
dero pertinente citar a la letra: 


Sobre tal evidencia y caracterización del penitente y dada la trascen- 
dencia dañina del pecado (homicidio, rapto, robo y despojo, destrucción 
de familias y pueblos, todo expuesto con lujo de detalle en los diversos 
Tratados), se hacía necesario poner en juego los medios coactivos del 
derecho civil (así concebido por su diferencia con el derecho canónico, 
propio de las relaciones de los fieles y no sólo como sujetos del derecho 
común), aprovechando los medios de que disponía la autoridad. De esa 
suerte, decía: «Si fuere conquistador y si este tal se quisiere confesar en 
artículo de muerte, antes que entren en confesión haga llamar un escriba- 
no público o del rey y por un acto público hágale el confesor declarar, y 
ordenar, conceder las cosas siguientes: [...] Poder cumplido [al confesor] 
(en cuanto puede y es obligado de derecho divino y humano para que des- 
cargue su conciencia) en todo aquello que viere [el confesor] que convie- 
nea su salvación. Y si para esto le pareciere al dicho confesor que es nece- 
sario restituir toda su hacienda de la manera que a él pareciere se debe de 
restituir, sin quedar cosa alguna para sus herederos, lo puede libremente 
hacer [...]»? Quedaba así en el fuero exterior —ya no sólo en el de la con- 
ciencia y en la privacidad del sigilo de la confesión— del derecho común, 
mediante instrumento público, asegurada la intención —inducida, diría- 
mos— del penitente, a quien previa garantía escrita oiría el confesor 
haciendo que el mismo escribano o notario asentara los pecados propios y 


9. Tratados de fray Bartolomé de Las Casas, t. IL pp. 857-859. 
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consabidos de la conquista, así como el inventario de los bienes del peni- 
tente y su renuncia a la libre disposición de éstos, haciéndole decir si se 
halló en tales o cuales guerras, robos, violencias o daños; y declarar luego 
lo que trajo de Castilla para hacer el inventario de lo que, por supuesto, 
había malamente adquirido, como eran esclavos indios y, además, revocar 
cualquier testamento o codicilo!*, 


Esta trascendencia de uno a otro fuero consistía en que el peniten- 
te hiciera una especie de confesión pública al obligarse a resarcir daños 
y restituir bienes mal habidos, no sólo ante su conciencia, sino ante la 
autoridad de la república. 

Aplicando esta clave para comprender la trascendencia de un confe- 
sionario como el Directorio de confesores y penitentes compuesto 
como el principal instrumento de pastoral con que el Concilio instruía 
al confesor sobre la manera de absolver o denegar la absolución a cier- 
tos cristianos que por su oficio eran responsables de agravios a la 
población indígena, podremos apreciar los alcances del tribunal de la 
penitencia como instancia de procuración de justicia de la iglesia india- 
na hacia la población indígena. Es relevante observar ahora como el 
Concilio Mexicano vierte en los moldes de la Instrucción o Directorio 
de confesores y penitentes el conjunto de pareceres con que sus consul- 
tores letrados responden a las consultas sobre la licitud de la guerra y 
de los repartimientos de indios. 

En los manuscritos del Concilio la respuesta de los consultores a la 
consulta de la guerra de los chichimecas ocupa 32 grandes folios (ff. 
81r-113r) y la respuesta sobre los repartimientos abarca 47 folios (ff. 
114-161v). Mientras que el redactor del Directorio, el docto jesuita 
Juan de la Plaza, condensa el conjunto doctrinal en unos cuantos 
párrafos al instruir al confesor sobre los pecados graves en que pueden 
caer oficiales de la república o capitanes y soldados en acciones de 
armas. A manera de ejemplo, veamos cómo se refiere a los capitanes y 


soldados: 


Capitanes y soldados. Pecan si ayudan en guerra injusta, y son obliga- 
dos a todo el daño que se hace yendo de su voluntad, y si van forzados 
están obligados a la parte del daño que hacen; y en caso de duda si la gue- 


10. Lira, 2006, pp. 1146-1147. 
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rra es injusta, ninguno puede ir a ella de su voluntad, pero siendo manda- 
do por quien le puede mandar, puede ir seguramente, porque en caso de 
duda esta obligado a obedecer al superior. También pecan, aunque la gue- 
rra sea justa, en los daños, fuerzas y agravios que hacen a los huéspedes y 
tierras por donde pasan, y los capitanes que lo mandan o disimulan o no 
lo estorban, pudiendo, están obligados también a la restitución de ello!!. 


La consulta sobre los repartimientos y las vejaciones, agravios y 
otras injusticias que contra los indios se cometen queda condensada 
en una breve instrucción, al uso de la época, en que se proponen y se 
resuelven siete casos de conciencia, típicos del repartimiento. 

El primero de estos casos se refiere al miserable precio con que los 
caciques y ministros de justicia hacen que los indios les vendan las 
gallinas de la tierra (pavos o guajolotes) y las mismas de Castilla. Se 
responde que el hecho es injusto y malo. El segundo se refiere a los 
mantenimientos que los indios de los pueblos de la laguna son forza- 
dos a vender a mucho menor precio del que comúnmente se venden. 
Se responde que el hecho es injusto y que los que de él se han aprove- 
chado están obligados a restituirlo a los indios. El tercero se refiere a 
la manera como se detienen en obrajes y tornos de seda o ingenios de 
azúcar a muchos indios encerrados y forzados a trabajar de día y de 
noche. El hecho se califica tan grave que los autores de estos delitos no 
pueden ser absueltos. El cuarto caso trata de la venta indiscriminada 
de vino y pulque a los naturales; conducta que se califica de pecado 
mortal «especialmente habiendo ley que lo prohíba, y en el mismo 
pecado están los alcaldes mayores o regidores y otras justicias que no 
ponen diligencia en la ejecución de esta ley»!?, La quinta pregunta 
refiere cómo se quejan los indios de los frailes y clérigos que se sirven 
de su oficio de barberos, sastres, porteros, sacristanes, cocineros, hor- 
telanos, caballerizos y tlapixques sin pagarles cosa alguna por su tra- 
bajo. La respuesta es tajante puesto que tales ministros eclesiásticos 
«llevan salario del rey y tienen provecho de las ofrendas de los indios 
que les dan la comida, los tales ministros están obligados a pagar a los 
indios su trabajo»*, El sexto caso advierte del peligro en que se ven los 


11. Dir Mss. 7196, tf. 220v-221r. 
12. Dir. Mss. 7196, f. 257r. 
13. Dir. Mss. 7196, f. 257v. 
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niños y niñas indias que caminan a la doctrina «estando sus casas lejos 
y el camino despoblado». De lo cual se responsabiliza a los ministros 
de la iglesia, quienes deben tratar con los caciques que se remedie este 
peligro. Finalmente se expone el abuso de mercaderes y taberneros 
que en reales de minas valiendo la plata del rescate a seis pesos y dos 
tomines cuando la rescatan a españoles, a los indios no les dan más que 
a sels pesos como si por ser plata de indios valiese dos reales menos. A 
lo que se responde que «el hecho es claramente injusto y malo, y así 
esta obligado el mercader o tabernero a restituirle los dos tomines 
menos que le dio en el rescate de la plata y lo que llevó más de lo que 
valía la mercadería que le vendió»*!, 

El cuestionamiento que los consultores teólogos y juristas del 
Concilio han hecho sobre los repartimientos de los indios a labores, 
edificios y minas se encuentra en el Directorio en una síntesis de once 
puntos magistralmente comprehensivos, para guía de confesores y 
penitentes. En suma se advierte que los repartimientos en el modo que 
se hacen son «injustos, perjudiciales y dañosos para las ánimas, 
haciendas, salud y vida de los indios, y moralmente es imposible qui- 
tar esos inconvenientes haciéndose como se hacen». 

La dimensión jurídica de la conciencia la expresa el Directorio con 
esta sentencia: «Y, lo que peor es, no sólo se impide el bien de sus áni- 
mas, mas lo que han deprendido, olvidan y dejan, y a esto es primera 
la obligación de su Majestad y ministros y de los prelados y religiones 
de clamar y dar voces so pena que de ello han de dar muy estrecha 
cuenta a Dios cuyo juicio terrible les espera si a esto no dan luego el 
reparo ya dicho»?”. 


CONCLUSIÓN 


He tratado de explorar una vía alterna para juzgar la actitud de la 
iglesia novohispana respecto de la procuración de justicia a la pobla- 
ción indígena, contemplada no solamente en los procedimientos de las 
audiencias episcopales, en particular del provisor de indios; sino 
observada fundamentalmente en la normativa establecida por el Dere- 


14. Dir. Mss. 7196, ff. 252-258v. 
15. Dir. Mss. 7196, ff. 262v-263v. 
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cho Canónico local emanado del Concilio Tercero Provincial Mexica- 
no (1585) y de su Directorio de confesores y penitentes, compuesto 
como instrumento práctico de los ministros de la pastoral hacia la 
población indígena. 

Andrés Lira concluye con una propuesta definida de nuevas investi- 
gaciones como el estudio y reproducción de los confesionarios en len- 
guas indígenas de los siglos XVI y XVII para ver cómo se fue articulando 


un orden local al que se atendió, en particular, sin desdeñar la doctrina tra- 
dicional, ampliando el repertorio de pecados... y la articulación de un 
orden jurídico propio, que habría que comparar con lo ocurrido en otros 


ámbitos de la vida social y cultural de la época!”. 


En esta línea, dentro del Proyecto de investigación «Concilios Pro- 
vinciales Mexicanos» estamos preparando en El Colegio de Michoa- 
cán una edición crítica del Directorio de confesores y penitentes, como 
quinto tomo de la colección de Manuscritos del Concilio Tercero 
Provincial Mexicano; y una reedición del Manual de los Santos Sacra- 
mentos en el idioma de Michuacan, compuesto por Juan Martínez de 
Araujo, Cura de Tlazazalca, publicado en México, el año de 1690. 

Finalmente, entre otras tareas pendientes, quizá tengamos que 
plantear con insistencia la necesidad de nuevos estudios sobre el Dere- 
cho Canónico local de las provincias eclesiásticas del Orbe Indiano. 


16. Lira, 2006, pp. 1148. 
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La defensa de la libertad de indios 
y negros para contraer matrimonio 
en el Tercer Concilio Mexicano (1585) 


Luis MARTÍNEZ FERRER 


PRELIMINARES HISTÓRICO-CANÓNICOS 


La cuestión de la defensa del ¿us connubii no es, en modo alguno, una 
problemática recluida en el mundo del Derecho, Civil o Canónico; cier- 
tamente, admite «miradas» sociológicas, históricas, culturales, etc. Sin 
embargo, el historiador no puede ignorar todas las implicaciones jurídi- 
cas de este derecho fundamental, pues se cerraría a cualquier posibilidad 
de entender el problema. Es siempre urgente el diálogo entre el Derecho 
y la Historia, para no caer en imprecisiones mayúsculas o en generali- 
dades sin fundamento. Porque el Derecho no es algo añadido a la vida 
del hombre, ni siquiera nace de la sociedad; la dimensión de justicia es 
algo que parte de la naturaleza de la persona, que viene ulteriormente 
modelada por las diversas culturas y las decisiones de personas e insti- 
tuciones. El caso del matrimonio es paradigmático, pues anuda en sí 
mismo dimensiones muy profundas de la persona, la cultura y la socie- 
dad. Y la libertad para contraerlo toca el centro de su ser. 

Según Miguel Ángel Ortiz, «se puede afirmar que la protección de 
la libertad de los cónyuges cuando dan el consentimiento es uno de los 
principios fundamentales del sistema matrimonial de la Iglesia: sola- 
mente los cónyuges pueden decidir por sí mismos, y deben hacerlo 
con la libertad que se requiere para elegir estado de vida. Se trata de un 
principio que ha estado siempre presente en la legislación y, en con- 
creto, constituye una de las mayores aportaciones del Derecho Canó- 
nico a la cultura jurídica»!. Hay que considerar que a la defensa de la 


1. Ortiz, 2006, p. 131. 
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libertad se opone la violencia a la voluntad de los cónyuges. Conviene 
tener en cuenta, a este respecto, la noción canónica de violencia que, 
siguiendo el trabajo clásico de Dossetti, podemos definirla por cuatro 
elementos:? a) «el ejercicio actual de una fuerza prepotente», ya que 
violencia reduplica la vis, la fuerza. Se trata, pues, de una fuerza exage- 
rada, concentrada; b) esa violencia tiene como sujeto originario una 
persona concreta, se trata de «una fuerza puesta en acto por la volun- 
tad de un hombre»; c) «debe ser una fuerza deliberadamente orienta- 
da a influir sobre la conducta de un sujeto determinado»; d) el sujeto 
que padece puede percibir el movimiento violento. De esa manera la 
violencia viene definida por este reconocido autor como «la extrinse- 
cación de una entidad volitiva de un sujeto, consciente y deliberada- 
mente dirigida a influir sobre la conducta de otro sujeto, en modo pre- 
potente y por tanto susceptible de ser advertido por la víctima». 

Según Gaudemet, con el cristianismo comienza una «nueva doctri- 
na del matrimonio»? respecto a la cultura matrimonial romana. Cues- 
tión capital para nuestro asunto es el reconocimiento de los esclavos 
como sujetos libres para unirse en matrimonio, en clara ruptura con el 
Derecho Romano. Con todo, la plasmación de esta «nueva doctrina» 
no fue lineal. Con la irrupción de los bárbaros en el Imperio romano, 
la Iglesia se vio determinada por el Derecho Germánico que, en cierta 
medida, constituyó una marcha atrás en la defensa de la libertad para 
otorgar el consentimiento. En efecto, las uniones entre esclavo y libre 
volvieron a ser consideradas contubernia. El edicto de Teodorico (ca. 
503) pena con la muerte al esclavo que tome por la fuerza una mujer 
libre, y la misma condena recae, según la Lex Visigotorum?*, para la 
mujer libre que se casa con un esclavo. De hecho los concilios de esta 
época no reconocen el matrimonio de los esclavos (al contrario del 
período precedente). El concilio de Orleans de 541 dispone que los 
esclavos que han buscado asilo en lugar sagrado para contraer matri- 
monio deben ser restituidos a sus dueños”. Estos ejemplos nos sirven 
para atisbar la complejidad de las relaciones entre contexto social, cul- 
tura jurídica y desarrollo temporal. 


2. Dossetti, 1943, pp. 80-84. 

3. Gaudemet, 1987, p. 54. 

4. Compilación de leyes publicada probablemente en 654. 
5. Cf. Gaudemet, 1987, pp. 100-101. 
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A partir del siglo XI, sin embargo, la casi total dependencia de las 
cuestiones matrimoniales por parte del Derecho Canónico hace que la 
defensa de la libertad de contraer matrimonio sea clara y prácticamen- 
te definitiva, en lucha contra las diversas formas de violencia, sea la 
coacción o restricción de la libertad o su completa anulación. Me refe- 
riré a continuación a algunas normas de primera importancia, tenien- 
do siempre presente la distinción (real, pero no dialéctica) entre Dere- 
cho y costumbres. Las líneas maestras del Decreto de Graciano sobre 
la libertad en el matrimonio son: derecho a celebrar el matrimonio, 
reconocimiento y defensa del vínculo, derecho a la libre elección del 
propio cónyuge, derecho de celebrar o no el matrimonio, etc.* Para 
Graciano, pues, el ¿us connubii «implica la libertad de celebrarlo o no 
y la libertad en la elección del propio cónyuge, contra la imposición de 
la autoridad, de la sociedad o de los padres». 

Sumamente importante para nuestro problema resulta la Causa 29, 
quaestio 2, sobre el derecho de los esclavos a contraer matrimonio, 
aun contra la voluntad de los señores. Graciano presenta un largo dic- 
tum que antecede a la questio en donde: a) se defiende claramente la 
libertad de los esclavos para celebrar el matrimonio, tanto con esclavo 
como con libre. En este sentido, la condición de esclavo o libre es irre- 
levante a la hora de ejercitar el ¿ns connubiz; b) el error por parte de la 
persona libre sí que tendría consecuencias sobre la validación de la 
unión matrimonial*, Citamos sólo uno de los pasajes significativos: 


Se nos ha dicho que los matrimonios legítimos entre los esclavos pue- 
den ser disueltos por una cierta presunción potestativa, no atendiendo a 
aquello del Evangelio: «Lo que Dios ha unido el hombre no lo separe». 
De ahí que nos ha parecido que no se disuelvan los matrimonios entre 


esclavos, y si tienen diversos señores, sirvan a sus señores permaneciendo 


en un matrimonio?. 


6. Cf. Franceschi, 2000, p. 474-475. 

7. Cf. Franceschi, 2000, p. 476. 

8. Cf. Franceschi, 2000, p. 477. 

9. «Dictum est nobis, quod quidam legitima seruorum matrimonia potestatiua 
quadam presumptione dirimant, non adtendentes illud euangelii Quod Deus coiunxit 
homo non separet”. Unde nobis uisum est, ut coniugia seruorum non dirimantur, et si 
diuersos dominos habeant, sed in uno coniugo permanentes dominis serulant suis», C. 
29, q. 2, 8. 
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El Liber Extra (Decretales de Gregorio IX) insiste de nuevo en que 
el matrimonio es una realidad de Derecho Natural'”. En particular, 
nos habla de la libertad del esclavo para contraer matrimonio en el 
Libro IV, can. 9 del título IX, De coniugio servorum. El capítulo pri- 
mero se titula así: Servus, contradicente domino, matrimontum con- 
trahere potest; sed propter hoc non liberatur a servitiss domino debitis. 
Es decir, «el esclavo puede contraer matrimonio con la contradicción 
del señor. Pero por eso no se libra de los servicios debidos al señor». 
Norma ésta que recuerda mucho el decreto de Graciano, en la Causa 
apenas expuesta. El Derecho Natural tiene la primacía, pero no anula 
el Derecho humano. 

Otras de las líneas jurídicas de defensa de la libertad de elegir el 
propio cónyuge es la consideración del metus (miedo), entendido 
como instantis vel futuris periculi causa mentis trepidatio: «trepida- 
ción de la mente causada por un peligro presente o futuro». Es, en 
otras palabras, «aquella forma de perturbación psicológica que viene 
determinada en un sujeto ante la perspectiva de un mal»!!. Los des- 
arrollos en este sentido siguen en buena parte la delimitación de la 
capacidad de intervención de los padres en la decisión de sus hijos de 
elegir cónyuge o de contraer o no matrimonio. La jurisprudencia 
canónica suele distinguir el matrimonio celebrado con temor reveren- 
cial —por las presiones de los padres o superiores—, que invalida el 
matrimonio, y el celebrado siguiendo las costumbres, que no invalida. 
Aquí los hijos dan por buena la elección de los padres, y consienten 
libremente siguiendo las costumbres del lugar: es la distinción entre 
agere ob metum y morem agere, pues los hijos morem gerunt volun- 
tati seu desiderio parentum sin que por ello se consideren privados de 
libertad”. 

Es importante detenernos ahora en el Concilio de Trento, fuente 
inmediata del Tercer Concilio de México. La asamblea ecuménica 
establece la siguiente norma, dentro de los cánones de reforma sobre 
el matrimonio: 


10. Por ejemplo al hablar de la validez del matrimonio entre infieles: X.4.19.7 y 
X.4.19.8. 

11. Dossetti, 1943, n* 32, p. 105. 

12. Remitimos a Dossetti y Ortiz. 
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Llegan a cegar muchísimas veces en tanto grado la codicia, y otros 
afectos terrenos los ojos del alma a los señores temporales y magistrados, 
que fuerzan con amenazas y penas a los hombres y mujeres que viven 
bajo su jurisdicción, en especial a los ricos, o que esperan grandes heren- 
cias, para que contraigan matrimonio, aunque repugnantes, con las per- 
sonas que los mismos señores o magistrados les señalan. Por tanto, sien- 
do en extremo detestable tiranizar la libertad del matrimonio, y que 
provengan las injurias de los mismos de quienes se espera la justicia; man- 
da el santo Concilio a todos, de cualquier grado, dignidad y condición 
que sean, so pena de excomunión, en que han de incurrir ¿pso facto, que 
de ningún modo violenten directa ni indirectamente a sus súbditos, ni a 
otros ningunos, en términos de que dejen de contraer con toda libertad 


sus matrimonios”, 


El tema del decreto es la violencia de los señores, tal como la hemos 
caracterizado, para obligar a los subordinados a contraer matrimonio. 
El principio general es muy claro: Quare cum maxime nefarium sit, 
matrimonil libertatem violare. Encontramos los elementos que tipifi- 
can la violencia: a) fuerza prepotente (amenazas y penas); b) por parte 
de un sujeto (señores temporales y magistrados); c) unas víctimas pre- 
cisas a las que se quiere forzar la voluntad para contraer un determi- 
nado matrimonio: hombres y mujeres, ricos o con esperanzas de ser- 
lo, que viven bajo su jurisdicción; d) percepción de las víctimas de la 
violencia sufrida, que se entiende sobreentendida. Naturalmente, el 
miedo está presente, pues es el que provoca la cesión de la voluntad 
ante las amenazas de los señores. 

Otra cuestión abordada en el Tridentino es la de la potestad de los 
padres de invalidar el matrimonio. Contradiciendo a Lutero, el decre- 
to Tametsi proclama que «no se puede dudar que los matrimonios 
clandestinos, efectuados con libre consentimiento de los contrayentes, 
fueron matrimonios legales y verdaderos, mientras la Iglesia católica 
no los hizo írritos»!*, Es decir, que el consentimiento de los padres no 
es imprescindible para la validez de un matrimonio (como decía Lute- 


13. Concilio de Trento, ses. XXIV, Decreto de reforma sobre el matrimonio, cap. 9, 
p. 759. Traducción castellana en <http://multimedios.org/docs/d000436/p000004.htm 
1t3-p0.12.1.3> (consultada el 9.02.2009). 

14. Concilio de Trento, ses. XXTV, Decreto de reforma sobre el matrimonio, cap. 1, 
p.755. Traducción castellana en la dirección electrónica citada en la nota anterior. 
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ro), sino que la libre voluntad de los futuros esposos creaba la unión 
cuando se daban el mutuo consentimiento. Otra cosa es que después 
del Tametsi la Iglesia no reconocería más estas uniones clandestinas, 
pero por vía de Derecho Eclesiástico, no por Derecho Natural. 


LA LIBERTAD PARA CONTRAER MATRIMONIO EN EL NUEVO 
MUNDO (HASTA 1585) 


Pasemos ahora a contemplar en el ámbito americano y, sobre 
todo, mexicano, el problema de la defensa por parte de la Iglesia del 
ius connubii de indios y, secundariamente, de negros. Las fuentes no 
escasean: cartas, concilios, confesionarios, tratados misionológicos, 
etc.1?* No nos proponemos, sin embargo, un estudio monográfico, 
sino solamente presentar el problema como contexto y precedentes 
del Tercer Concilio Mexicano. 

Aunque las cuestiones que se reflejan en la documentación son 
similares a las ya expuestas para Europa, el pasado prehispánico pesa 
fuertemente; no podía ser de otra forma. Si nos referimos al mundo 
mesoamericano del postclásico, tanto en los imperios azteca como 
tarasco, en forma general podemos afirmar que la intervención de los 
padres para la elección del cónyuge de sus hijos (sobre todo de sus 
hijas) no debía llegar al punto de eliminar la libertad necesaria para 
contraer un verdadero matrimonio del tipo morum gerere**. De hecho 
algunos jóvenes, tanto varones como mujeres en casos excepcionales 
decidían no casarse para dedicarse al servicio de los dioses*”. Lo nor- 


15. Puede verse una introducción para toda América en Rípodas Ardanaz, 1977, 
pp. 233-244, 

16. En este sentido es muy explícito Alonso de la Vera Cruz que, entre los tarascos, 
reconoce verdaderos tanto los matrimonios de nobles como de plebeyos. En los nobles 
la intervención de los padres era siempre presente. No así entre los plebeyos. Cf. Alon- 
so de la Veracruz, Speculum coningiorum, pp. 174-178. En la primera parte del tratado, 
el agustino recuerda la doctrina común de que los siervos pueden contraer matrimonio 
sin el consentimiento del señor (art. 30, pp. 87-89), o de que ni los padres ni los señores 
pueden sustituir la voluntad de los que se han de casar (art. 6-7, pp. 19-23). 

17. Según testimonia Diego Durán, al llegar los veinte años, excepcionalmente, 
algunos mancebos deseaban «ser religiosos» y hacían una especie de promesa de casti- 
dad. Cf. Diego Durán, Historia de las Indias de Nueva España e Islas de Tierra Firme, 
p- 191. 
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mal era que los progenitores combinasen las uniones con la mediación 
de lo que llamaríamos «alcahueta» o «casamentero» (al menos para el 
caso azteca)!'*. Desde luego los varones tenían más capacidad de 
maniobra que las mujeres. Bernardino de Sahagún resalta en un pre- 
cioso huebuebhtlahtolli que la futura esposa debía secundar la elección 
de los padres, que le venía comunicada con dulzura: «no te juntes con 
otro, sino con sólo aquel que te demandó», y «si pluguiere a nuestro 
señor que alguno te quiera y te pida, no lo deseches.» [...] «Si fuere 
bien dispuesto el que te demandare, recíbele; y si fuere mal dispuesto 
y feo, no lo deseches»!”. El texto supone que es el varón el que solici- 
ta la mano de la mujer, y no sus padres. Claro es que estas composi- 
ciones de Sahagún se refieren fundamentalmente a las clases nobles del 
mundo azteca. 

Para la cultura purépecha, podemos citar este fragmento de la 
Relación de Michoacán, referido al matrimonio de los nobles: 


Sabía un señor o cacique que tenía una hija otro señor o prencipal [...] y 
enviaba un mensajero con sus presentes a pedir aquella mujer para su hijo o 
pariente, y llegando a casa de aquel señor o prencipal, decíanle: «pues, ¿qué 
hay señor?, ¿qué negocio es por el que vienes?» Respondía el mensajero: 
«señor envíame fulano, tal señor o prencipal, a pedir tu hija.» Respondía el 
padre: «seas bien venido. Efecto habrá, basta que lo ha dicho». Decía el 
mensajero: «señor, dice que le des tu hija para su hijo». Tornaba a respon- 
der el padre: «efecto habrá, y ansí será como lo dice. Días ha que tenía inten- 
ción de dársela, porque soy de aquella familia y cepa y morador de aquel 
barrio, seas bien venido. Yo enviaré uno que la lleve. Esto es lo que le dirás». 
Y así se despedía el mensajero, y partido, iba aquel señor a sus mujeres? y 
decíales: «¿qué haremos, a lo que nos han venido a decir?» Respondían las 
mujeres y decían: «¿Qué habemos nosotras de decir? Señor, mándalo tú 
sólo». Respondía él: «sea como dicen, ¿no tenemos allá nuestras semente- 
ras?» Y ataviaban aquella mujer y llevaba mantas para su esposo...?! 


Dos puntos se pueden destacar de este texto: a) la costumbre de 
concertar los casamientos entre los miembros de un mismo linaje, o al 


18. Ibidem. 

19. Sahagún, Historia general de las cosas de la Nueva España, lib. VI, cap. 18, p. 418. 
20. Alusión a la poligamia, común entre los nobles tarascos. 

21. Alcalá, Relación de Michoacán, 3* parte, cap. 11, p. 213. 
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menos de la misma clase de caciques; b) tanto el padre como sus muje- 
res y la futura esposa parece que aceptan pacíficamente el sistema. 

Entre los plebeyos purépechas lo normal, siguiendo la Relación de 
Michoacán, era que los padres concertaran los matrimonios. Sin 
embargo, se daban casos de lo que podríamos llamar «voluntades 
autónomas», como dice Jerónimo de Alcalá: «otros se casaban por 
amores, sin dar parte a sus padres»?, En este caso, se daba una unión 
carnal entre los jóvenes en secreto, y posteriormente el mancebo pedía 
en matrimonio a la mujer. Explica la Relación que sus padres reaccio- 
naban con desconcierto a tal petición no programada. Con todo, en 
algunos casos (si el joven era del mismo barrio) podían llegar a resig- 
narse: «<“Ya han mudado entrambos sus corazones y han hablado 
entre sí.” Entonces llevábansela a la casa dél, acompañándolos sus 
parientes»? Se trata, pensamos, de un caso poco frecuente, en el que 
la libertad de los futuros esposos pasaba por encima de los proyectos 
paternos y podía plasmarse en una unión matrimonial reconocida 
socialmente. Evidentemente, habría que cotejar con otras fuentes 
estos curiosos «matrimonios de amores». 

No siempre se llevaron a la práctica en modo pacífico los enlaces 
matrimoniales. Los caciques (curacas en el Incario), intervenían fre- 
cuentemente con prepotencia, ahogando la libertad necesaria para que 
los indígenas ejercieran el ¿us connubi. Estos abusos perduraron 
durante la época del dominio español. Para el Tawantinsuyu, José de 
Acosta explica que los funcionarios estatales asignaban a cada hombre 
su propia mujer: «no la elegía cada uno a su gusto —dice—, sino que 
le quedaba asignada por voluntad del príncipe o de sus señores o del 
mismo pueblo»?*. Esta tradición prehispánica se venía arrastrando en 
época colonial. Acosta señala que «los curacas o principales de los 
indios dan —habla en presente— a su arbitrio las esposas a los suyos 
sin dejarles facultad para elegir libremente»”, aunque, por otra parte, 
añade satisfecho: «verdad es que estos abusos han quedado en gran 
parte abolidos por el celo de los párrocos diligentes»?*, 


22. Ibidem, 3* parte, cap. 13, p. 216. 

23. Ibidem, 3* parte, cap. 14, p. 218. 

24. Acosta, De Procuranda Indorum Salute, Lib. VI, cap. 20, p. 463. 
25. Ibidem. 

26. Ibidem. 
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En ámbito mexicano, Juan de Zumárraga denuncia en 1536 al rey 
que los padres, heredando costumbres prehispánicas, entregaban sus 
hijas a los caciques «como frutas en tributo»””, como si fueran un bien 
con que satisfacer los impuestos. Evidentemente, aquí hay algo más 
que violentar la libertad para contraer matrimonio, que la hay. Se trata 
de rebajar a las personas a objetos de satisfacción para el cacique. Para 
evitar esta grave injusticia, el arzobispo mexicano proponía al Consejo 
de Indias que se recluyeran las niñas en colegios antes de que sus padres 
las pudieran entregar a los caciques: así podrían, en su momento, ser 
«desposadas y entregadas a sus maridos a vida maridable»*, Estos abu- 
sos perduraban en la segunda mitad del siglo XvI. El franciscano Alon- 
so de Molina denuncia en su Confesionario mayor que los caciques 
presionaban a algunos padres para que casaran a sus hijas con sus cria- 
dos: «¿Forzaste o compeliste a los padres de algunas doncellas a que las 
casasen con tus criados y mozos de casa, no siendo de esto contentos 
los dichos padres de ellas sino por tus importunaciones, teniendo ellos 
tus ruegos por mandamientos?»? Es decir, parece que los caciques, 
para disfrazar sus malos propósitos, hacían casar a las víctimas con sus 
directos subordinados. Lo mismo denuncia el II Limense, que ordena 
alos sacerdotes que, cuando ejerzan la visita, exhorten a curacas y pro- 
genitores a que no sean obstaculizadas las indias que quieran y puedan 
casarse por los curacas u «otro miedo»*, 

En términos generales, la defensa por parte de la Iglesia de la liber- 
tad para que los indígenas ejercieran el ¿us connubi sigue dos líneas 
convergentes: la predicación y labor pastoral general, y la legislación 
canónica. Veamos otros ejemplos representativos. 

En las amonestaciones matrimoniales del confesionario ya citado de 
Alonso de Molina, se pregunta a los novios si vienen a contraer matri- 
monio «compelidos o importunados por otros»*!. En otras fuentes aflo- 
ra quiénes son los actores de esa violencia. En el confesionario del Tercer 


27. «Carta de Fray Juan de Zumárraga al Consejo de Indias, México, 25 de noviem- 
bre de 1536», en García Icazbalceta, 1947, v. 4, doc. n* 10, p. 127. 

28. «Instrucción de Fray Juan de Zumárraga dada a los procuradores para el conci- 
lio universal» [s. d.], en García Icazbalceta, 1947, doc. n* 26, p. 242. 

29. Molina, Confesionario mayor en la lengua mexicana y castellana, en Durán, 
Juan Guillermo, 1984, p. 471. 

30. Concilio IT Limense [Constituciones para indios], const. 73, pp. 572-573. 

31. Molina, Confesionario mayor, p. 473. 
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Concilio Limense, al considerar el impedimento de violencia o miedo 
(«por fuerza, por miedo o por amenazas»), se habla de diversos actores: 
el novio, los curacas o cualquier persona. Esa violencia anula la unión, 
«porque el matrimonio quiere Dios que sea libre y de pura voluntad»”?. 
En esta línea el II Concilio de Lima dispone que los curas deben exami- 
nar si los curacas coaccionaban a los indios a casarse*. Además de los 
caciques, en otras fuentes se habla de la prepotencia de los españoles. El 
IT Limense condena con excomunión a los conquistadores que estorben 
el matrimonio de criados o yanaconas o les obliguen a contraerlo**, 

En ámbito mexicano, el 1 Concilio Provincial de 1555 denuncia la 
costumbre «entre los indios macehuales de no se casarse sin licencia de 
los principales, ni tomar mujer sino dado por su mano», con la conse- 
cuencia de que «el matrimonio no tiene entre las personas libres la 
libertad que debe tener»*; abuso que prohíbe taxativamente, de forma 
que cualquier macehual «pueda libremente casar con la muger que 
quisiere y bien le estuviere»*. Como se ve, de nuevo la mujer queda 
relegada a un papel más bien pasivo. Es interesante constatar que los 
padres son siempre, o casi siempre, los beneficiados de la lucha por la 
Justicia: son ellos, y no los caciques o curacas, los que deben tener la 
libertad de poner a sus hijas en estado de matrimonio. 

Respecto a los siervos africanos, el TII Limense se pronuncia con- 
tra la violencia de los amos en perjuicio del ¿us connubiz de sus escla- 
vos, con argumentos filosóficos ya recordados: «la ley natural del 
matrimonio no debe ser derogada por la ley humana de la esclavitud», 
en el original: «non enim debet lex matrimoni naturalis per legem ser- 
vitutis humanam derogari»”. 

Recapitulando podemos afirmar lo siguiente: 

a) La Iglesia, siguiendo una tradición multisecular, perseguía en el 
Nuevo Mundo —tanto en el fuero interno de la confesión como en el 
externo— la violencia contra el Derecho Natural a casarse libremente. 
Esta violencia, perfectamente tipificada por la doctrina canónica, sig- 


32. Concilio III Limense, Confesionario para los curas de indios, p. 596. 

33. Concilio II Limense, [Constituciones para indios], const. 63, p. 567. 

34. Concilio II Limense, [Constituciones para españoles], const. 19, pp. 229-230. 

35. Concilio I Mexicano, cap. 72, p. 147. Formalmente, este canon excluye a los 
esclavos negros de ejercer libremente el ¿ns connubis. 

36. Concilio 1 Mexicano, cap. 77, p. 147. 

37. Concilio III Limense, Actio 2*, cap. 36, en Lisi, 1990, pp. 950-951. 
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nificaba un pecado y, además, un delito, que acarreaba una pena y que 
exigía lógicamente acabar con la acción violenta. 

b) Los sujetos de la violencia contra la libertad para contraer 
matrimonio son sobre todo los caciques (o curacas) y, secundaria- 
mente, los españoles. 

c) Las acciones violentas parece que tienen una cierta gradación: o 
licencia que se ha de pedir obligatoriamente para contraer nupcias, o bien 
prohibir la unión, u obligar a casarse con una determinada persona. En 
este sentido, en algunos casos, se menciona el atropello concreto de casar 
a una indígena con los criados del cacique. 

d) Los destinatarios de la violencia son sobre todo los padres, pro- 
tagonistas en buena medida del negocio matrimonial. Los futuros 
esposos, y particularmente la mujer, ocupaban la última posición en la 
cadena nupcial, lo cual no quiere decir que no dieran el consentimien- 
to con la suficiente voluntad para crear un verdadero matrimonio «de 
ley natural», ya que actuaban morem gerere, siguiendo libremente las 
costumbres sociales. 


LA LIBERTAD DE INDIOS Y NEGROS PARA CONTRAER 
MATRIMONIO EN EL TERCER CONCILIO MEXICANO 


Tres son los aspectos que vamos a considerar: los debates concilia- 
res sobre los decretos; el decreto final sobre nuestro tema; y las men- 
ciones del Directorio para confesores y penitentes del concilio. Empe- 
zamos por este último. 


El Directorio para confesores y penitentes 


El Directorio, también llamado Instrucción, es uno de los instru- 
mentos pastorales más importantes del Tercer Concilio Mexicano. 
Como se sabe quedó sin publicar. Sin embargo, su denso y articulado 
contenido nos da algunas pistas sobre la posición de los padres conci- 
liares y, sobre todo, de su autor principal Juan de la Plaza*. El docu- 


38. Más información en Martínez Ferrer, 1996 y 1998, pp. 262-294; Martínez 
López-Cano, 2004. 
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mento está dividido en dos partes. La primera, de carácter general, se 
titula «Examen que se ha de hacer de los que se han de admitir y apro- 
bar para confessores»*”. Presenta la doctrina teológica y moral necesa- 
ria para ejercer el delicado oficio de confesor. La segunda, mucho más 
amplia, es una «dirección de los ya admitidos para que exerciten este 
ministerio con mérito suyo, y provecho de las ánimas de sus peniten- 
tes»*, Contiene algunos apartados específicos del contexto mexicano, 
con aspectos morales, teológicos, jurídicos, espirituales, económicos. 

En la primera parte del Directorio se explica la doctrina común 
sobre el matrimonio*!; entre los impedimentos que lo hacen inválido 
se encuentra aquél por el que «se contrahe por fuerza absoluta, aut per 
metum cadentem in virum constantem»*?. Es decir, con la coacción 
que quitaría la libertad al vir constans (según la doctrina común jurídi- 
ca, la persona no fácilmente impresionable). Este impedimento viene 
tipificado en cuatro supuestos: a) temor de la muerte; b) de perder 
todos los bienes; c) de ser azotado; d) de ser preso o hecho esclavo; e) 
de ser forzada la mujer. No encontramos especiales referencias al 
ámbito mexicano, cosa lógica en esta primera parte del Directorio, de 
carácter general. 

En la segunda parte hay una significativa mención a nuestro tema, 
en la sección «De las obligaciones que tienen algunos hombres por 
razón de su estado, i oficios, i de los pecados que por no cumplir con 
ellas se suelen cometer»*. Concretamente en uno de los apartados 
más consistentes, el de los «Señores de Vassallos, que tienen govierno 
temporal de ellos»*, se dice que «pecan si hacen casar por fuerza unos 
[vasallos] con otros, o les estorvan los casamientos que ellos quieren 
hacer de su voluntad»*. Se sigue aquí, pensamos, una tradición euro- 
pea, sin especiales coloridos mexicanos: no se trata de un género casu- 
ístico, en el que vendrían detalladas, por ejemplo, las finalidades del 


39. Seguimos el manuscrito de la Biblioteca Pública de Toledo, fondo Borbón 
Lorenzana, ms. 47 [citaremos BL]. La cita en fol. 2r. 

40. Ibidem. 

41. Definido como «sacramento en el qual el hombre, i la muger se obligan a vivir 
toda la vida juntos para tener hijos, y criarlos en servicio de Dios» (BL, fol. 20v). 

42. BL, fol. 23v. 

43. BL, fol. 146v. 

44. Ibidem. Cf. Schwaller, 2000, pp. 32-38. 

45. BL, fol. 148r. 


